
.....� 
-1� 

~ ~ 

¡ • •

~GUEI~O 

o• Francisco Agüero y Estrada
II 

f' } •~STRAD~ (El Solitario) . 

I
I

I . EL SOLITARIOf,~1 

i
i

~I 0(; R A F lA Biografía de Joaquín de Agüero
I
i DE .1 ~ 

I ¡

~O A Q u I N 

i DE
~ 

;:\G ti E H. O Anolada y publicada 
~ 

por 

Emilia Bernal 

19:1" 

~1 () l. IN!I Y (: í o. 
IMf'IlE~OIlI'~<;

I nir.ltl S!i·!)7 

"AllANAi
I

ll<~;\ ";'" L I A B E R N A _ .' 
---:.-----__IllI..!nIlES!'l:;~~.";'!'! IlIR!IIl.'''''lCJllI'''·'!9'Si'::'"!llY!qll~~~~.a¡!c!, ¡li~E ......C'''''WA*+.;~a¡;&'ACA'''?''.4.a ;4¡;¡*,41~

.."'!QI.DAIlI';¡Il"P~'7"!,il'I..""'.tp!}Qit!""!lll. ~ 



.... 
C

' 
0 

~
-

?
;' 

:.:::
""" ~ 

('
>

 

,., 
;;:

 

,...�
 

'"' '" 
o�

 
a

J
 
! 

:..::
 

~
 

:..::
: 

:s-
L 

;o
� 

c::
<

� 
....

c 
~

¡;;
 

c
:�

 >
 

::::
:o

� 
""" 

i5
� 

o:i
 

z 
2

:�
 

-<
I� 

O
� 

'" 
;:>

Si�
 

.,.. 
¡ 

f 
~ 

~
 

;r.
. 

r.
� 

~
 

o 
~
.

r>
� 

e 
I 

;::
c:: ,. o�

e ~
 

[ 
'"'~.

~
 

-;:
W

 
;c

; 
:::

­
V

> 
-..

.'� 
fT

' 
"' ;.

(
j'

 
;:

: .,
L
-
~

 

::
 

I 
~

 

;:
: 

~~
 
~

 
;::

-' 
:r. 

,...
 

;:
;

~
 

­
-

-'
 

~
-,

; 
,...

 
~
.

 

,...
 

('
>

..,
.....

 
~
.

 
E-­

>-
¡:.

 .....
'" ~

 

,...
 

?' 
..,� 

::;
-...

., 
-

'" 
-�

--..
.-­

~
~

 
~

 
::.. 

.,;
 

'.
 

::
 

:<
 

"!:.
-::

 
-

.í: ;; 
-­

.. ;;
 

­
-; ~

 ;t
 

;>
 

! 

;2-
- :;. ::­

3 
:­

~
 



1.:\ 
11· 

A SANTA MARIA 

,.� 
A Rauta Muria, la c1al'a ciudad,� 
In ri(,:l d<' orOR que hajan del cielo,� 
<,11'\"0 ('Sta copln, que va al terciopel()� 
mml de su cielo y su claridad.� 

........ ¡:l:mta Maria, la sola ciudad, 
tocnda de torres que van por el suelo, 
cndl'rezo el ala de mi dfficousuelo 
l':mtando IOUJ'Cs a su soledad. 

• 
i Oh Santa María! La Reina del cielo 
se va por las nubes, risueña beldad, 
H'stida d~  blaneo, velada en un velo, 

). tú, por la tierra paseas de duelo 
JIIl'tida en el manto de tu majestad, 
¡Oh Snnta 'María, la Reina del suelo! 

Santa María del Puerto del 1'1'ÍIlcip<', Mayo 27 de 1934. 

Uonrerencia leida en el Circulo Deportivo de Camagüey la noche del 

26 de marzo de 193~,  precedIda por unas llalabras exaltatorlas del lector, 

y anotada luego por el mlamo, para au publicación. 

AL LECTOlt 

Hnbiendo ocurrido, según llegó a nri noticia, que en 1<IR exá­
menes de admisión dc l'ierto establecimiento de segunda enseñanza 
de esIn ciudad, un profesor preguntó al alumnado sobre el acon­
tecimiento de Joaquín de Agiiero y resultando que la, casi totalidad 
dc él ignoraha lo llrcguntado: unos llamaban a los eatedráticos 
}Jallllntes y con gr'l dCIl87.ón e ingenuidad lea interrogaban sobre 
el .hecho, otros reb~lo'tdieron  mal S los últimos, en fin, contesta­
ron (Iue no podían deeir nlda porque ese .eftor Mbfa 1&ec1&o laA 
!JOC'O ••• como que es un deber d~  los que aman la cultura y el pa­
Sltdo glorioso de su tierrv, levantar del olvido hechos tales en las 
f!'cncraeioncs que han tenido la desdicha de dejarlos eaer en él, 
me propuse, al instante, tlacer una lectura sobre nuestro múrtir 
cnmagiicyano del 51. • 

Nada más apropósito me pareció, pues, que leer la biografía 
de ~te.  escrita eu Nueva York en 1853, y publicadaeiiel¡;~ri6= 

dil'O La Ve,·d.¡u~,  de aquella metrópoli, por su autor, El Solitario, 
la (,lIal, ~ual'l1nrla cllidndOllll.mente, religiosamente, en ruinosa co­
pia UlllnUIl('rilll ('11 d 'Afllsco llidónco dc esta eilll1nd, n la Rn7ÁIIl 
había sido puesta en mili manos por BU fuudadora y cOJlServad()­
ra, la señorita Mariana Betancourt Garay. 

La lectura I1c la biograña de Joaqufn de Agüero fué rcali­
7.ada, bien que con mu)' poco éxito a los fines que me proponía, 
pue.~  el público Que acudió a oírla fué muy escaso, y la gente que 
He UnIDa t.radicionnl ~n  mi ticrra no concurrió en absoluto, l1ebi­
110 seguramente a que el aeto no se verificó en un centro arist()­
erátieo. Huelgan comentarios de mi parte ... 

A;horll, con 1'1 miRmo ohjelo que Jliee la Iceturn, imprimo la 
biografía dc ,Joaquín de Agüero y la doy a la publicidad. 

Uamagiiey, HI:J4. EMILIA BEUNAL. 
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Señoras y señores: 

No (,R ]I'y csotél'il'a que todo lo que viene de la vida, vida es, 
y que su desenvolvimiento y manifestaeiones están ~lUjetos  a sus 

, '(� leyeR generales.,' Así, naeer, perdurar, transformarse o morir. 
¡ Morir () tl'ansf,Jn~lIrse! 111' aquí el dilema trágico de mi tierra 
natal. '1 

Cuando loo pucblos olvidan sus dioses lares y penatl's, sus 
dioscR lares y pcnates les olvidan. Lo que se expresa mejor en 
I'Rta frase: ¡ IJos genios vuelven la espalda a sus especies I 

Plaza que <1ebil'ra llamarse de la Avellaneda y que Cama­
giicy, con inercia acusahle y hochornosa, ha dejado convertir en 
zoco marroquí. Ya podeis olvidaros del nombre de Tula. Ya 
podeís llamarla para siem"re zocodover. 

HíOR ('lIl1t.1ll1oR pOI' ocho g'l'ncrl1cioneR de cllmagüeyanos tro­
vadores, por' llllt'st I'OH 1l0VI'l'f.'lIti.Htlls ilustreR, con IIn !lccuto tan scn­
~;ual  ~.  acariciador, eonvertidos cn desagüe de cloacas eabe la ciu­
dad, f'n pudridero de tL,do lo exonerable de la urbe. Los mosqui­
tos que nacen en tus fuentes pestíferas nublan el aire de la ciu­ ~  

dad entera.� f 
Pueblo muladar y hasurero, donde en cada calle estrecha o 

call1dón hac(' alm ¡arcs COI! la ueyeeción llrbllna. Pllehlo <1onde n F 

los cuatro puntos cardinales, sin excepción, corren las acequias por 
los Rureos de las calles, llevando en BU agua de cocina, con los de­
tritUR de ella, toda clISta de gérmenes dañinos. 

Calles paseo de ratas enormes que muertas luego entre los 
caños infectan el aire familiar, o que eventradas en el medio de la1 
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vía por 10R vehículoR trallselllJtllR, ensciían SUR VíSClH'II.'l $mgril'nta~Y/::> ••� l'ueh10 q\ll' SI' I(Ilcl111 quieto, puehlo que vive así, pueblo queal pobre peatón.

líl'/~	 110 sc defiende, no es pueblo. Es cosa muerta. Y, camagüey de·
~:\-...-:.' \ ,1 \

,;~,-".\ 

Sólo dc luego ell llll'go IIlgmv'l eallc cxh'allluro ofrr.ce en un Zcnd(~ eo~t!
dll1rco pÍltI'ido su flora de lirios morados. Morado, el color de�
las mujeres ya estériles, de los homhres monacalcs y de todo lo� 

" 1) 'J 

. ~, 

\� .~ 

.''''0\\\� que '1m pr.rdido la fertilidad, simbolÍlmndo la absorciólI creadora
'Jú'

¿ Dónde está, pues, el Camagiiey aquel de que, como Cervan·
, "o'';J., 

de este hogar que fué avanzada del progreso cubano. tes de Barcelona en el Persiles, dijo el gran Montoro: "j CiudadPueblo que abandona en menos que en desván de a veinte y, . dnco céntimos, en un embudo siu salida, lo qne debiera estar en� 
santa de nuestra patria; avanzada del espíritu cubano; defel180ra�
y mártir de todas sus decisiones; enérgica preceptora del porvenir;�'io;~~~;:	 estuche de filigrana y pedrería: nuestro Musco Histórico Regional. depósito del espíritu patrio inviolable y puro; libre por la alti.L'. ,j Pueblo cuya generaeión flamante ignora sus ,héroes y sus már· w¡.; del carácter; libre por su culto incondicional a la justicia;/j,,"" " tires, que no sabe quien l'S Joaquín Agüero .Y que si lo sabe dice:", , , lihre por su soberano desprecio a la tiran\a t" ¿Dónde, con estos

, ,,' i Pero, no podenwo~ hablmode é.l porqu-e no hizl~ nada ese I/e/ñor. ! SIIS aJlestados ríos, quién reconoce aquel Camagüe.v que cantaba,_JJ'� 
o • 

f\S-.) Pueblo que durantc tantos de nuestros períodos congresistas El Lttgaret'w: "La ciudad de Puerto Príncipe, aislada entre el Tí­� 1}.""'",
<~. ,, 

lIO ha ostentado en Senad') o Cámara una represefación propia, Bi· nlma y el .Jatibo\lieo, parece caída del cielo, porque no se descu-� '~no dl' forasteros, cubano.<; sí, y valiosos taml:iiél., algunas veces, 11 • 
, , . pero hombres extraños, que han venidJ, huérfanos de populari· 

bl'c en la tierra la huella p~r donde se pasase para edificarla aquÍ.
"'~~ "• > > ~ dad aenso, y de poder quizá, huérfano."l de esperanza de triunfo 

Es un eslabón Reparado de los demás pueblos que la circundan.� 
; ~~ \~, : electoral en sus pueblos de origen, a acogerse eu su orfandad de 

Todavía toca el viajero la margen de aquellos ríos sin que sospe­�
\\~«! ehar pueda que entre sus confluencias existe una ciudad, porque�
~ " o .~	 

tantas cosas, bajo cl ala de un partido político que les ofrezell todo le llamará la atenciÍ'n, las silv r (res clavellinas que se meeeula.'1 actas representativas de nllestra región para I'epreselltnrla tan\.-\\."0 vacíamente. ,Vacía, porque sin amor y sin interés por nuestra 
y besan sus aguas, y las lianas y campanillas que trepan sus árboles 

,.r y sirven de nido al arisco e indómito tocororo",,~\'/' "..provincia y ciudad magna de Camagüey, la han abandollado a Sil , '\ "�d.~, 

h!melltable' incuria, sin obtener para ella ninguna de las venta­
&Dónde cstá, pues, l'l Camagüey legendario de los ,~icones,


que decían: "En los primeros tiempos de la civilización "fué la Isla�
~~,:);	 

jas, progresos y honores de que disfruta, preteriéndola, cualesquie­ de Cuba IIna inmensa hacienda de crianza, en épocas más recien­�ra otra región cubana.� tes se rcalizó el cnltivo 01'1 tahaco y sc importaron el cefé y la eañaPlleblo quc ni para Sil propia cabeza tiene, alguna vez, un hijo...l:")~, 
y mientras las Cinco Villas, Oriente y Vuelta Abajo se cubrie­

~.
suyo más o menos ilustre, más o menos capacitado que designar, o si ron de ingenios, cafetales y vegas, el departamento del centro más 

" >
1 lo tiene no lo 'lIIil'll, y por triquiñuelas de barrio, miagazas de parti­ eonocido por su nombre indio de Camagüey, continuó siendo el 

l
"" .;, do, politiquería perniciosa o trampa electoral, lleva a su alcaldía
'y';. forasteros, como aquel, horro de tradición, hecho homhre público 

gran potrero en que se abastecían todos los mercados de la isla. ltRegión de vastísimas llanuras regadas por numerosos ríos y ria.�-:~. y de pro al amparo de la indulgencia camagüeyana, que al seño­� ehuelos, socavada por innúmeros manantiales, casi a flor de tierra,rear en el poder se convierte cn cabo de vara y expolia al amparo
,::?f~., ,.. '� el Camagüey parecía preparado por la naturaleza para la crian­.t:~ ) de la ley a los leprosos de San Lázaro, a pesar de las súplicas del za pecuaria. El exclusivismo de esta industria, practicada en la 

lo,
Padre Valencia. Y que eon audacia punible, irreverencia plebe­",~~~,~, :..: ya, desprecio insultante, acomete contra nuestro mito poético de­

forma de los primitivos pueblos pastores, hasta principios de es­
" liII ~ ., te siglo, contribuyó a aislar esta eomerca de las demás eircunveci­�rribando las cuatro palmas del parque de Agramonte, recuerdo nas. Permaneció estacionaria encerrada en sus fronteras, sin víncu­�<.~... -\<~..~ inmarcesible de aquella cuádriga de vencedores del 51.� los con el extranjero o con el vecino, cOl18ervando el carácter de
"':JÚ'
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los primeros colonos castellanos. Los parientes se unían entre sf 
" 

;~  

·� como en los remotos días de sus fundadores, y esto con tal re­
gularidad, que todavía en 1868 podía reeonstnlirse el árbol (le­,'. , 
nealógieo de casi todos los hijos del Camagüey, yendo a parar 

\';0J en su raíz y t.ronco a los famosos y opulentos compañeros del 
Adelantado Diego de VelázlJuez l1e Cuéllar y 11el conquistador 

Y;J. llernando de Soto. Gracia!'! a esta co!'!tumbrc Illl.triarcal adqui­

· rió un tipo Ilarticular, con rasgos distintos, dentro del tipo gene­
ral de la familia cubana. La cría dpl ganado daba empleo a\'',¡ pocos hombn's y de aquí el eSl~aso número de esclavos que hubo 

~.  

¡.':
41 siempre en Camagüey, y que siendo las faenas menos rudas, aun­. 

lJue más en armonía con los hábito.<; del hombre salvaje, pI amo
), fl1í· menos .y el esclavo menos cosa ... " 

¿ Dónde, aquella tkrra que produjo siempre los pl'imeroR 
I 

· 
~~ 1 

entre los primeros? J-'OH primeros mártires, .J1'-~iero  y Sánchez 
j' Joaquín de A·giiero; los primeros homhres': ci\'iles, Caspar Be­
tancourt Cisneros, Calixto Bernal ~.,  Soto, Francisco Agüero 

..~ .\ Bstrada; los primeros hombres dc letras, la Avellaneda única, 
los prinH'ros hombre de guerra, Ignacio AgrllJ1lonte y Augusto 

,. 
Arango; y ya últimos vástagos de tan ilustre p_stirpp, AUl'clia Cas­

.~,	 tillo, y al primero, no entre los primeros, porque él fué solo, 
símbolo de una tierra ya acabada que se transforma en pensa­
miento y se convicrt.e en hombre, al íilósofo J~Ill'hlue  .José. 

Agücro y Sánehez, que epónimos y soñadores, con el fardo 
de su idealismo a puestas, van de pprpgrinos revolucionarios por 
tiprras y (101' marps, hasta dar l:on el (/apitán lid Sil/lo que 
los azuza a la rebelión y que con el entusiasmo de los rompedo­
res 111' yugos arriban a la patria donde les espera mnerte vil, 

..� ganando la inmortalida.d en los suyos, la iumortalidall m{ls per­
fumada de espíritu: el recuerdo. El recuerdo que a mí, como 
a todos, me los represen ta en su martirio. Yo no puedo por mc­
nos que ver y sentir cuando finco paso a través d(~  nuestra mu· 
tilada Plaza Mayor, como cuelgan de la horca donde fueron, 
inmolados, sobre sus hombros nobles que ambieoinaban el peso 
de la coyunda patria, sólo porque im.aginaban tener fuerza en 
enos para hacerla saltar astillada en millones de briznas, otro 

. ¡� peso, el del verdugo que pateaba sobre sus pechos para astillar­
les en mil quejidos de agonía el corazón. 

-10­
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.Joaquín, el hombre aquel de quien se elH'nta: (1) "Era un 
joven que bien 'hubiera podido servir para mostrar la viril apos· 
tura de un hijo del trópico. De su espaciosa y morena frente 
corouaJa de negra y ensortijada eahellera, dcstaeaba una agui­
leña nariz; espeso bigote y ancha pera permitían ver sus labios 
agrlwiados, nunca conmovidos ni por la risa ni por la cólera. La 
expresión de aquel semhlante se concentraba cn los ojos gran­
des, vellIdos por largas pestañas, negras como azabache, y a tra­
vés de llls cuales irradiaban las pupilM su penetrante luz, reve­
lando el conjunto de su rostro la nobleza de su alma, la elevación 
de sus idpas y un fondo de amargura y desencanto que a la vez 
qne inspiraba simpatía infundía respeto a todo el que lo trata­
ha". J~se  Joaquín que sólo viviú para el bien y la libertad y 
que, al fin, no logrando en su delirio ciego de caballero eristia­
110 hlH'I'I'Ja luciq r~n  el brillo de su aspiración perpetua, le ofre· 
ció SI\ vida a la patria c,,¡n la misma dulzura y sencillez con que 
lIn lIiíío le ofrece a su Jnadre una flor. 

Gaspar lletancourt Cisneros, que. mentor de su pueblo no 
respira por guardar todo su alientr para aeometer en la lucha; 
no eserihe, sino pinta con sn estilo noble o irónico la condición 
triste de 811 tierra; si('mbra porque se siembren las feraces llanu­
rlls de Camagüpy para que la Agricultura nos hdka más ricos; 
abona porque sus potreros se puehlen de la mejor casta de to­
dos los an imales de provecho; inventa vena de rieles que trae 
sangre de oro desde el mar del Norte al corazón de Cuba, Cama· 
giip.\"; supiía con nrrpglrl1'le In pobllldón homo~énea,  bracea, tIm­
dp, hiendp, toJo en su afáu Ull mejorar la condición de su pue­
hlo y en el paroxismo del esfuerzo salta de tierra en tierra ex­
tl'lIiía hasta h' a dar a Colombia con empeño de libertad, y téte a 
téte con Bolívar le cuenta la angustia de Cuba para que él la 
venga a salvar. 

Calixto Bernal .Y Soto, más pasivo, ,hombre manso, selecto de 
pensalllientos y plnlllll, jamás de la turbulencia acción, que escribe 
y cincela tanto de arte y multitudes como de la Filosofía del De­
recho y también del derecho que tienen los pueblos a la revolu­
ción; que forma en sus años de viejo probo y desengañado el 

(1) José Ramón Betancourt. La Feria de la Oaridad. Novela. 
Camagiley 183 .. 
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. 
· ~, .... espíritu político del batallador José Mlartí allá en la Metrópoli 

1 ".-,{/' sorda; que publica en Madrid del periódico político La Re­�
''''" forllla, donde despliega tnnto mérito y'saber tanto, que saca de ello� :-.~. 

,~ ",; 

el mote de Fundador de la Demoeracw en España: y que luc'ha. 
-<-':- dor civil en Juntas de Información, después de pergeñar nua~tro  

mejor plan 8utonlÍm ico sólo mere~e de la Madre Patria ~l  destie­
•f'~.;:¡. rro, que va a cUlllplir I! Ceuta a los setenta allos, (l(JII la SOllfÍlla� 

en los labios, contento porque ha cumplido con su deber de ser­�
,:~ vir a su país .v con sn cmpeiío de redimir esclavos.� 
\. ~ 
 

El Solita"io, de quien no quiero hablar y del quc dijo Martí�,:.)l:. en Hombres, cuando ilUPO que levantó el vuelo: '1 Ahora muere 
en Puerto Príncipe� "Jl Fiolita.rio, qnc amó Sil tierra a/·llil'lI\.CIIICII­\ 

.~ . 

.'� te. Ni huyó el cuerpo ni cedió la pluma. Si no tcnía más que� 
un amigo el defensor de la independencia de la¡?atria, Francis­�

.~.~¡ 

co Agüero era el amigo. De cárceles y de ·<lé.~gros  salía más 
fuerte y determinado que el nadador 4~ ahajo de las olas. La 

'~. 

l'V~	 

edad le comió las canles y le royó la pobreza los vestidos. De una 
• "":A tristísima soledad tenía llenos los ojos. Cayó en su patria como 
:~...~ si cayera en tierra extraña ... " ". 

Salvador Cisneros Betancourt, Marqués de Santa Lucía, que, 
,\\~ como FrancislD Agüero Dllque Estrada, amante de la democracia 
., 

•

. 
f~ pura y descoso de desterrar de su tierra todo recuerdo dc los monár­

· quicos privilegios y distinciones, se sacó el Marqués, con desprecio, 

'{l
. como el otro se sacó el Dnque, mas de la adversidad le vino que su 

:~  A'cnte no lo llamllse sino el Marqups, 1I0mb"e que Imrajaba indistin­

//i:) tamente con el de El Gran Ciudadano. 'l'res veces presidente de 
, . la república insurrecta jamás descargó los tiros de su revólver 

contra el español, sino el golpe formidable de su honor, la cata­· ,;.) 
'.� 

pulta de su patriotismo, que en la Cámara Constituyente aplas­
..;.. . 

..j� tó a todos los cubanos juntos y al Norte dominador, devolvién­
dole en bandeja de oro la piojosa enmienda Platt. 

Avellaneda, que pone por encima de toda América, a la alturll 
• _¿o. 

·t ;.~	 de los mejores de todas partes, la lengua que el conquistador nos 

""� enseiíara, no para que dijésemos con ellas palabras de belleza y de 
~;.~ 

"1 o 'J amor, como hizo Tula, sino para que fundiésemos en su horno los 
< epifonemas, resúmenes dolientes o trágicos, y las imprecaciones,� 

,':,.\\� 
.,.� arrancadas al dolor que nos causó. 

.. 
Jo 

'1 
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Ignacio Agramonte! el qne a los diez años de edad, huido 
de la falda de su madre, corrió a empapar la punta de su pañue­
lo, jnramento mudo, en la sangre que corría a torrentes por la 
'llerilla 111-1 pceho de .Jollquín de AgUero cnando cnyó atravesado 
pOI' ('.il'lI 1I1l11l:r,I~o; 1111 odio, y 11110 por el lIIi!llllO 1I10do, prcm in a sns 
heroíslllos de hombre, FJspaña quemó. i Agr8Jnonte \ soldado in­
comparahle; baluarte del honor; paladín de la hidalguía; co­
lumna de la fe patriótica; rey de la democracia; emperador de 
la dignidad humana dóndc estás T &Dónde está tu sombra abo­
chornada y triste que no o.'la venir a alzarse alentadora en la tie­
rra donde nllciRtc1 AvClItuda!l tus cen iZlls en el ámbito de tu 
pueblo el aire de tu pueblo debió promover desde entonces y pa­
ra siempre a un~ ",moción s; .gular; el soplo de los pulmones de 
tu pueblo debió desde entrfces y para siempre ser único. IViento 
de huracÍln! y ahora tu pueblo se ahoga falto de pulmones y el 
aire de tu pueblo hace yerto el respirar. 

Augusto Arango, tres veces augusto, por bello, por héroe 
y por mártir. Guerrero sin par a los diez 'Y ocho años, tus proe­
zas y tus valentías son dulces, por lo trágicas, de.contar. Tu 
alma de buena fe cayó en la celada del engaño, tu cuerpo no­
ble y fuerte fué descuartizado y arrastrado por las calles de tu 
ciudad; las ventanas y las puertas cerradas; los niños gimiendo 
en los rl·gll:r,o.~ de las madre!;; las madres levantalldo los brazos al 
cielo, porque uo llaMa hombres; los hombres establln en los cam­
pos haciendo la guerra. 

Aurelia Castillo, que era el talento equilibrado, el pensa­
miento filosófico, el buen gusto sin tacha, el sosiego, la paz. Fue­
ra del círculo de los gestos últimos camagüeyanos, ella blanca, 
azul y dorada, era la majestad. Su obra más digna de arca 
gricga que de altar romántico no tuvo sllngrc ni pus, tan huma­
nOR, sino fraganeia de jazmín y tersura de lirios. No hay pala­
bra de quietud con que evocarla. Cuando se piensa en ella no 
dice nada la palabra serenidad. 

Ahora pasa Varona, quien piensa y no cree en Dios, pero 
cree en el hombre y en su respeto y en el respeto a su dignidad, 
~.  cuando se siembra el suelo de Cuba de cadáveres y de sombras 
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que piden justicia él tiene el valor de. al7.ar el brazo y gritar el 
poflice ve/'so contra el diablo de la Ijbel'tad. 

;, l. y tú, Camagiiey, cómo rst[¡,<;? Manco, tllllido. Mmiílico, 

la hoca tuert.a, la mirada tonta .. , esperando .. , esperando.,. 
rsprl'alldo, .. sill 1111 gesto d(' l'e)lI'ldía.,. ¡f:i.,,'¡'lul 1'1'Iíl'(:I' Ila,

.J­, maJa, Júnuc estás",? 
~.  

~~  

.. 
~ 

~\ I .. f 
/; 

JO,\\luíN 1)10: ¡\\;ÜI.:tlO y ¡\UÜERO 

<Cortesfa <le la revista "Bohemia".) 
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Bret'e resefr.a de los hechos más notables al'­ la t'ilUJ de Don J oa­
~. 

qttín de Agüero y Agüero 1uJ.sta su m'IUrt6 acaecida el 12 de 

Agosto de 1851. 

~  l Por Don Fro)c~~co  de Agüero 'Y Estrada (El Bolita7'Ío). 

'o' '\ Nueva York, 1853. 

Introducción. ...,.: 
J lahi(muose JemustraJu la más euidauo.'lll y detenida obser­

vación que entre los muehos hombres a quienes se ¡A-odigan elo­
gios, acaso hay uno u otro muy contado que los merezca, y que 
el mayor número má.'l que alabanzas merece vituperio, esta tris­

r; 
.j 

~t  

te experif1llcia me ha hecho algo rcservado y circunspecto en es­ j~"  

~  

te plinto, pura nu prodi~arlus  con Hgereza o demasiada facili­
<1atl; de cUIIRi~lliellte  sólo el eOllueimicllto práct.icu que )101' mu­
chos anos he tenido del caráct.er, sentimientos y principios de 

'1.01;

Jf 
i 

,~~  , 

Don .Joaquín de Agiiero y Agiiero y la más profunda convicción ';'1 

respect.o de su verdadero mérito, pudiera inducirme a trazar es­ •';~ 

ta breve reseña históriea de su vida. 
IJejos de mí todo género de pretensión en cuanto a su for­ í 

ma o cumposición literaria, )lorqne estoy íntimamcnte conven­
cido de que todas las obras dc los hombres se resienten más o 
menos de la imperfección, que es el común patrim.onio de la hu­
manidad, y porquc t.enga además la eonvicción de que hay en ella 
un vacío considerable que no me ha sido posible llenar, no obs­
tante mis huenos dcseos, que en este punto no ceden a los de na­
die; así pues, si no he podido dar más extensión y mejor forma 
a esta interesante memoria, en gran manera e8 efecto de las cir­
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eunstllncias contrarias que no- mI'. han pcrmitido reunir algunos'~\l\\>.>~,.  Su virtuosa madr{', sobre todo, de una capacidad e infltruc­
• !l • () datos quc considero de suma importancia para su más acertada ci6n poco comunes en las personas de su sexo y distinguida ade­

.~ ejecueión.
~.  ,0 más eon 1111'1 dotes inopreciahles quc constituyen una piedad fer­-::,..,,\. Con todo, aunque mi trabajo no llcne completamente el al­ vipntc, pllra, flrl'isolllda, empleó todos los esful:'rzos de que era ,. ') d:

j 
• 

<¡/ .~.  to fin a que SI'. dirigc, m,to no ohstarÍl a que yo lo puhlique; Jlri­ capa;.: Jlllra ilnsll'fll' Sil entendimiento y formllr su e01'llzún en la 
:.~  .J m('\'o, porque a ello no mI'. lIa movido el ansia de ganar gloria práetica de Ills virtudes morales y religiosas que habían sido 
·,.,

.,' 

.'~ 

: 
~ 

\ '
-~,.".. " o reputación literaria; segundo, porque me anima solamente el Sicllllll'e cl norte, pI ronsuelo y la esperanza de su vida. 

:''':;.'¡~,-l l1<'8eo de rendir un justo homcnaje de admiración a la mcmoria Hin limitarse Imes a inculcarle estériles principios, que muy
<~,.:j:/: del ilustre caudillo de San Carlos, y tercero, porque esto Rervirá poco o nada significan cuulHlo no están acompañados de una 

... 1 1 • de estímulo a otros que con mejores talentos tal vez, o en mejor prártica eficaz, l'!la a 111 par que sahía moderar y dirigir sus na­
.~ -1 posición que yo para adquirir aquellos datos, podrán perfeccio­ cientes Jlélsioncs, le ejercitaba de continuo en actos de humani­

~f' .;~ 

'1'CJ nar la obra interesantI'. que yo no hago más que bosquejar. (1) dad, heneficcncia, nohle y generoso desprendimiento, que hieie­\.';'
.;\\ <',' ron Illego 11abit ua')s el tiempo y la reflexión; y de aquí el ca­

.\ .~\  I tI rcter filflntrÍlpico Iy 'a ahne.gaeión suhlime qne le hicieron des­
• \. I 1" .. f 

, ,"'~. 1 pués un héroE' a los ojos <1J'\la humaniuad, y 11n mártir glorioso•":~fl:_ '6~,  Don Joaquín de Agüero y Agüero, dI'. gloriosa e indelchle'(>." ..\.. ,) de la patria.
:x;~ i',I .;, recordación, nació en la ciudad de Puerto Príncipe en la Isla de . . ;,,~,,'  ~ ..

\ ~~ ,.. :~).., 1.,' , Cuba el 15 de Noviembre de 1816. Fué hijo lcgítimo de Don II
• (1 .. O 

~ :Mliguel Antonio de Agüero y Doña Luisa, del mismo apellido, 
~"'/ \~ ambos d~,  ~'t  familia distinguida por sus buenos antecedentes, Dócil sielllpre a las inspiracionE:s ue sus buenos ~dre.s,  Don.<".;,'� 

,noble .¡CW. y honrados sentimientos. .Joaquín se manifestó altamente acreedor a los d 'Svelos de en­�
1-<')' "'1.; .,..~"" ~D'"  . ·'~.J1  precoz y despejado, que manifestó desde sus pri- t:'lImhos, haeicl1llo los más rápidos progresos en la!! escuelas deG 

"l" 1 .. meros p ;en la carrera de la vida, Don Joaquín tuvo la buena primeras letras, lo mismo que en las clases de latinidod, hUllla­
••~~;~t\\.;  .1 

suerte de recibir la más esmerada educaeión de sus respctables nJ()aucs y otras eientífiell!1 a que concurrió, de suerte que deseo­~q\.t'\
• ... '''1 . padres, que se desvelaron a porfía por cultivar la tierna planta so su padre de haeerle abrazar la carrera dcl foro, lo envió a• "'} """1
• ~"r::,//ji  ~"  . " . que la Providencia había puesto bajo su amparo y protección. la ciudad de la Habana a la edad de 21 años. 

'.� .. • , 1 ,� 

Allí permncció durante do.s en 10fl cuales estudió el nrimero 
: :--..p"" .'J (1) Como El Solitario escribió la biografla de Joaquln de AgÜero enl ..... ,;1' .~", y ¡;wguudo curso de Derecho, obteniendo el grado de Bachiller 

New York, desprovisto de toda clase de datos que pudieran ayudarle a
\,,'. en Leves, siempre con aplauso general de sus catedráticos, hasta 

"",\\ ...<.. realizar ~sta  a su satisfacción, y como despu~s  de terminada, y en con­
que el año de 1838, hallándose su padre sumamente achac-oso, le diciones en que ya podfa Incluirlas en el texto, recIbIó algunas no­..."" . 

• L/" ticias que creyó necesario añadir en ~I  para darle mayor aUl';e, las trans­ hizo regresar a Puerto Príncipe para confiarle la dirección de
./.?,.: cribió en ap~ndlces,  por lo que su trabajo tiene una forma desunida. sus negoe.ios. .. f..~" '1, I ~ .J� 

Al publicarlo, ahora, queriendo hacer desaparecer de ~I  esta fac­� Vuelto pues a su pueblo natal contrajo matrimonio el 7 
tura, he decidido incluir, en los lugares de la biografla donde corres­:.~·:!~r~~ de Enero de 1839 con Doña Ana Josefa de Agüero (2), su pri­. . . ponda lógicamente, las noticias llegadas a destiempo a El Solitario, 

~ O" (1 

;. cuales son: Notas del Secretario dc la partida de La.9 Tunas, Adolfo Pie­
(2) Exactamente contemporánea a la generación, que con datos""-;;. .; rra 11 Agüero 11 Pensamientos diversos 11 última.9 palabras de Joaquln de 

'¿-/\.\ positivos poetizó sus hechos hasta darles proporciones y matices le­Agüero• 
. S,,· gendarios, Doña Ana Josefa de Agiiero y Perdomo ha pasado a la pos­.. ~ :' ," Esto, con la finladldad de. darle unidad al trabajo en provecho de 

. 1-' ' tei'ldad como uno de los tipos femeninos más admirables de la HIstoria.
,Ú su forma literaria. 

Tipo que esencialmente reúne las caracterlsticas morales, y magnffi­
¡¡." JIf ,)" · . 
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(~¿~ ma, con quien tenía relaciones amorosas desde antcs ue partir 
" • para la Habana,o 'J 

En csa cdad tan jUH'1Ii\� Don ,Jo;J([UÍlI no t1c:-mintítí jamás los 
. ,,'Í 
,<"~' 	 buenos principios en que había sido educado, conduciéndose ue 
r':",;, l.l"

VI;� la manera nlítll }IIJIlI'ORa y e,it'mplllr e1l el 1\C'1I0 (IC' lnR ohlil.(:wiol\C'1I 
del nucvo estado que hahía conh'aído. Así pasó DOII .Joaquín los ... primeros años de su� viua sin haber experimentado otros reve­

~~y; ses dt' fortuna que la llIuerte dc sus padl'e..,;; a(~ae('ida la ue suqt) 
madre el 5 de Agosto� de 1832 y la de su llUure el 6 de Noviem­

/i2¡~J  

~  , , .,� hre de 1840. Por fallecimiento uc éste encontróse DOII ,Joar[\iín 
en el goce completo de nna más que mediana fortuna. 

" 
','1' SC".� Todo parecía sonreir en derredo~  suyo y en el brillante apa­
~, ......-;..� rato de felicidad que lo rodeaba, nadie sería J3paz de columbrar 

< la larga serie dc sufrimientos, ni el trágicl'~ Ilnqul' glorioso fin, 
.. ' • 4. que le tenía preparado su adverRo f"'~stino .� 
l"'-i~:' 'j� 

l~  .~  III 
'':~;;  

_ • o 

Amantc del progreso de sil patria y amigo dC'\ (luehlo 1'01' 

carácter, Ji.'.. r instinto y por cOllvi,cción, Don .Joal[\tín dC' Agüero
:",,, '1 

promovió una escuela� gratuita para los niños pobres dC' la pe­~., ~l ~;\'1 

queña población rural de Guáimaro, a costa dc grllndt's disp('n­
dios y no poca actividad de su parte, removiendo las dificnltaues 

'~\:I 

. .:"{.. '¡ 
" t',. •� cas condiciones de carácter que ernn dote de las mujeres cama~üeya­
. t. 

~  

: 

;' ~ .. " '¡ nas de su tiempo. 
r2;:)/; Dona Ana JOBefa de Agüero y Perdomo, nació en Camagüey el ano 

' .. , , 
de 1820. Se casó, muy joven, con su primo Don Joaquln de A~Üero  

y A~ilel'o.  

. f' ,­." e,� Desde el princIpio de este enlace, Dona Aua Josefa, absolutamen­
\ 'y.' 

tí-.' 

te Identificada con su marIdo en la activa labor que éste desarrollaba� 
para realizar la Independencia de Cuba, subió con él al mismo calva­�
rio de infortunios, deteniéndola solamente el destino ante el sacri­�

1(:':' ficio último: el de la pérdida trágica de la vIda, donde culminó el esposo.� 
Las frases con que Doña Ana Josefa despidió a su marido, en apre­�

tado abrazo, cuando éste se tuvo que ausentar definitivamente de la� 

, < 

:~,,­ ciudad de Camagüey, en� virtud de la persecución del Mariscal Lemery,
o • 1 

ban pasado a la hIstoria como la expresIón más sintética y noble del 
alma cubana de la época: "¡Ve" y cumple con tu deber, y que cuando 

.,~,-:  

vuelva a' abrazarte seas un hombre libre!" 
;.'; .!~  Desde que Don Joaquln de AgÜero tuvo qne mal'charse al campo 

Dol1a Ana Josefa nsumló en la clndad la dh'ec<:lón del movimiento re· 
".ot • 
, ~ r",h� 
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que tuvo qlle superar para su realización. Dicha escuela. fué i
~. 

,; 
~ 

iltulIgurada el día 8 de gnero ue 1842, y por este señalado servi­ ~~~) ~ 

eio !wcho a su patria le concedió un título de Socio de Número ~. \ 

la Rodedad Pat.riótica de la Habana el 22 de Abril de 184a, con el i
'1,\ . 

tít.ulo de Presidente para. que regenteara la referida escuela.� ~ '': Iff .. 
NC'()esario es advertir que apenas empezó Don Joaguín ue 

,;or 

Agiiero a auministrar los bienes que heredó de sus padres, que 
"1 

consistían en su mayor parte en algunos esclavos y varias ha­
ciendas dedicadas a la crianza de ganado, tuvo que poner en toro 

\,
tura los sentimicntos de humanidad que le caracterizaban, por­
que su alma libre y filantrópica mal podía avenirse con el sis­
tema <.le bárbar,\ esclavitud Q.ue nos legaron nuestros abuefue d...,..... y qlle tantos mal,ls qlOlít.il'os, morales y económicos ha producido, 
está produciendo y proum\rá, siempre a la infeliz Cuba. 

... l· 

.1,voluclonarlo cama~üeyano  en todo lo que concernla a su marido con 
el cual se comunicaba secretamente. 

Próximo 8. estallar la revolución que fué el 4 de Julio de 1861. dla 
"·1, 

en qne el caudillo proclamó la Independencia de su patria, Dona Ana f'Josefa bordó una bandera cubana que ambicionaba ofrece~  a su marido "! 
, ~;~para que ondeara sobre� su campamento en tan solemne dla. 

Antes de enviarla fué con ella a la Iglesia, y confesando, expuso al :1: 
sacerdote todo el plan a desarrollar por los patriotas. rogAndole la ben­ ,
dición de la ensena. Comulgó, luego, y la bandera fué bendecida, en­� ;',\,­.'t ..viándola Dona Ana Josefa� a la partida que mandaba Don Joaquln. 

Pero lumedlatamente que el sacerdote se separó de la gran mujer r: 
acudió en denuncia al Mariscal Lemery, que en seguida mandó fuer­
zas a perseguir a los Insurrectos, dando lugar, con esto, al fracaso, en , 
principio, del movimiento revolucionario. 

AsImIsmo el MarIscal Lemery mandó a detener a Dolia Ana Josefa• 
la Que avisada con tiempo, escapó, refugiándose con sus dos hIjos en la 
hacienda lejana de uno de sus parientes. ~. 

Desde allf siguIó con fervor único el curso de la re1'oluclón y al 
saber que su esposo habla caldo prisionero y condenado 8. muerte, tur­
bado su juIcIo, huyó escondIda de sus famlIlares con sus dos hijos pe­
quenos, a presentarse a las autoridades espanolas, diciendo que Sólo 
deseaba ser fusilada con su marIdo. Pero notada a tiempo su falta, los 
deudos se echaron a buscarla en unIón de los amigos de la cercanfa, y 
habiéndola encontrado desfallecIda de cansancIo y angustia, la reco­ " 
gieron y trasladaron de nuevo a su refugio. 

Entonces, reaccionando momentáneam..nte al verse entre los su· 
yo~.  Dofia Ana Josefa cayó en la más letárgica Inconsciencia, permane­
ciendo en ella durante varios dles. pasados los cuales volvió con su 
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'. 1 • ·1Iles estamos ohl igllt!os, por 1111 JlI·j¡I('ipio de rigurosa justieia, a11;:' ;". 
. y,~.<'-,.� ;'~:.;

la restituciún de la cosn lila1 adquirida, con mayoría de razón;~: ~ 	 ~  ~.  

Y:ll'ins veces eOllf('I'<'IICió coum.igo SOOI'<' pI 1ll0UO de purifi­ lo CSt:lIIHlS cuando se trata del uCl'ceho sagrauo e inalienable de\~;:~ 	 j 

., ,.tl car su ensa de esa� eulpa, que cual otro pecado ori~in:al  ha con­

, ~  dcnado a desgraeills y sufl'imientos y odiosa servidumore a los 
::,.~\\  jlohlullores de la hermOl'll Cllha. VII rias v('{'es lIegÍl a III i pl'e­
,., ,r'� 
. ú'.}l scncia fUCl'tmnclllc (~on\llovid()  por los a('tos dc ·IJrll'llllTa (~I·U(·lda.d
 

que veía ejercita l' COI\ la infeli7. 1'37.3 IIfrieana. 
, .. 

·'~cu{¡\  es pI (lel'e('\w", Illp deríll, "qlle' tíen<' 1111 !lolll1Jrr'.~\'i-",,-\\."
plll'a apOdel'lll'Se de� OITO por la fllpl'7.:\ y v('\\(\('l'Io como si ['nerai:r''i. L __ 

ulla J"'opicdad snya 1 l. Y qué pl'iucipio de ,justicia puede au­/jj.~ ., , . torizar a nadie para comprat·, no digo a un homhre. su hel'llIano 

,\ mltc nios y la Nat.III'alcz3, sino unll rosa cllulquir\'U lld'lnil'í.la
'. (.S·)
,/,;) " por tan inicuos medios? j Ninguno, ciertamcut.e ningullo!� 
}>.>­ y no se nos diga quc nosotros no tenemt~  la culpa dc los.~ 

crímenes de nuestros antepasados, porque sf. en Ins cosas COlllll­
, .. --� r 

espesa y negra cabellera totalmente encanecida. 
Antes de arrancar de� su escondite Dofia Aua Josefa escrlbilí a su"~W"" 

marido aquella carta secretnment.e Inlnort.nl que Don Joaquln leyó en ca­'\\< ­
.~. pilla sJlencl030 y demudado, la cllal quemó ni inRtante ,le leida en uno .Ie 

loS cirios del altar que se habla levantado en ella para que realizase HIlS 

últimos ritos(-.cristianos.
:~~f~\'  

Expropid(ta de todos sus recnrsos, que el gobierno español le confis­\., (' 

,� có para pagar las costas del proceso de su marido, Doña Ana Josefa 
emigró a los Estados Unidos de Norte América, con Sil hl.1o e hija. 

, ., AIII enfermó gravemente el primero y llevada a la cllnlea del DI'. 
.i"r 

".'"';.'1 Wllbur, Doña Ana Josefa encontró en liRte y su heuemérlta mIlJI'r, en­
;~~::'-i terados de quIen era la Ilustre damn, toda la conRlderación y cariño que 

>4Ji ella merecla y que le eran tan necesarios. Hasta que fué descuhlertll 
• , t, caeualmente por la emigración revoluclollarla cnhana que desde entoll­

ce uo la abandonó en su desampnro. 
Estallada la revolución de Vara. Doña Alla Josefa, con cl mismo':'1" í)'~'t 

\',, ~.","'" fervor de sus afios mozos se consagrlÍ al servicio de la causa cubana. 
~> alentando a los tibios, exaltando a los animosos, visitando familias de 

su tierra, y extranjeras, donde recolectaba toda claee de recursos pa­
. \, , ~ 

ra enviar en expediciones a los campos Ineurrectos. Su earácter acu­--¡r.' ,
wt!� eaba con expaneloaes febriles o con depresión enfermiza los triunfos y
'-~J'  fracasos de nuestra epopeya gloriosa... y al fin, agotada por la mise­
i\.';: : ria y la Inclemencia del clima cayó para siempre en 1868. 
•• o De nuevo el Dr. Wilbur acudió magnánimo al conocer su muerte, 

trasladóse a New York y recogió su cadáver que enterró en el cemente­�
,~

\("'\ '; 
1 rio de Slracusa, donde yace con sus dos hijos, que la siguieron a reali­�

,S,;, zar aquella t.rascendent.e e Inmortal frase que (Iirigló, en heroica misiva,� 
:.' '"' 1I. su esposo: .. i Hasta cantar la victoria en la tierra [J hasta gozar de la� 

gloria en el cielo!"... 
'" '.~ "'.'~"'l'~ 	 -20­.~~.  

"r~  :1
·,::ti,:• 

... ., ' : 

la lihertad personal, r¡W) es la base y el complemento de todos 

los dercchos dcl hombre. 

He f'OIl!'iA'1I iell te, ('si amos ohJi~l1(los,  IIIC decía, a repnrar la 

ih,illSIi('ill dc 11I1('st I'OS IIntepasados, dcvolvien(lo lu prel'l'ogativa 

y 1'] (]I'rl'f'ho dehomhres a nucstros hcnnanos, los hombres de 

('olor, II '111 iplll'S súJo el llhllSO más hl'lltal de la fucrza, y cl olv ido 

de to(lo bllCII principio d(~  moral, de jllsticia y humanidad ha po­

di(lo ft'MI' a sClI1pjante estado de dpgrndación y vilipendio." 

Anilnado de estos !Jobl!'s y filnl1trópicos sentimientos a que 

\lO podía resiMir sn g('IWl'OSO y hené"olo COI'aZÓU, Joaquín dc 

A~ii('l'O  tomó {lit'. nalUl'I!te la heroica resolurión de dar libertad 

a ol'ho cse];IV(\<¡ q' eWIahía heredauo de sus padres, cuya escritu. 

ra rea Iizó el1 ['urdo Prím.\pe el 3 de ¡"cbrero de 1843 antc el 

eS('I'ilJUII(j púJJlieo José Hafael CnstelJanos. (3) 

(3) AI¡;III1"" de I'lB homhres libres de Cllba qUIsIeran que yo no 
huhiera l'(JnsI1~u;\(lo  aquí el ¡",dIO que forma fl\ IlÍl1!:ina más hella de 
la vida de IJOII Joaquln de A~iiero:  el de haber libertado a sns eBcla­
vos; mas yo apelo ni voto de los hombres más Ilustrados (~  siglo; ape­
lo al voto de la humanidad elltera, y a los principios de equidad y de 
justicia universales. que son la base ,le todo lo bueno, para que decidan. 
La verdadera IIhertad es hija del cielo, y pura y hlenechora no desmien­
te jamás Sil orig-en divino. Por lo mismo ella exclllye las miras mez­
quinas y el ('Rplrltu de eg-olsmo (le I'BOS hombre libres de nuevo cuilo, 
que 'julsieran para sI todos los goces, todoe los derechos, todas las ga­
ranlla~.  el llresente y el porveulr de Cuba, y nada quieren para la In­
fortunada raza africana. Ninguna reforma, ninguna modificación para 
lo presente, ni ninguna esperanza, ninguna g-arnntfa para el porvenir. 
Nada. sino cadcnas, la Ignominia, la desesperación, en fuerza del fu­
nesto principio, que es la gangrena de nuestl'a civilización y la rémo­
ra .Ie uuestra libertad, el que tiene esclava aún a la Europa misma, el 
que mayores obRtáculos. ha olluesto y opondrá siempre al progreso de la 
libertad (lel mundo y a la perfectibilidad del género humano. En fuer­
za tle ese fllnesto principio y bajo la Influencia de tales causas, Cuba 
no hará más que cambiar de despotismo y no tendrá sino un fantaemn 
de libertad y mal podrá blasonar Cuba de sus libres Instituciones, con 
más de la mitad de su población esclava y la otra parte dominando so­
bre maqulnas vivientes. y sobre hombres semibrutos envilecidos por la 
servidumbre y ekrclclldo sobre ellos el máB obeoluto dominio. 
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Como no podía o('ultan;c a la ilustra('i'-'Il y hUl'n juicio dc 
Don Joaquín que el hombre ignorante y bruto está siempre dis­
puesto a abusar del don precioso ,de la libertad y que cste cs­
tado requiere más luces y discernimiento para no convertirse en 
daño de la sociedad, Don J oaljuín, retirado con su familia a S\1 

hacicnda "El Rcdcntor ", condujo varias veces a ella al Presbí­
tero Don Juan de Dios López, cura de Guálmaro, para que ce­
lebrase allí el santo sacrificio de la misa, administrase los sacra­
mentos y predicase a sus libertos las máximlls saludahll's ud 
Evangelio, tOlllllndo de aquí lIIatcria para harcclcR COlIIlll'clHlcr 
las obligaciones que en calidad de hombres libres habían contraí­
do con la sociedad, a fin de encaminarlos por la senda del honor, 
al cumplimiento de sus deberes sociales. 

Esto nos hará aún más injustos y odiosos que los españoles mismos, 
que quieren la libertad para Espafia y para Cuba tlo degeneración y 
vilipendio. abyección y bárbara servidumbre. 1 

Sin embargo, como en esta delicada y flflcil reforma, no se necesita 
menos valor y abnegación para promover al bien, que sabldurla y pre­
visión para precaver el mal, pienso que dicha reforma sólo debe hacerse 
por un sistema de emancipación gradual previamente meditado y com­
patible con el Interés general, que es la ley suprema de las naciones. 

Por tanto, debiendo ser el primer cuidado y el ohjeto principal de la 
lItiertad, en 't~  país que ha sido esclavo, el establecer nuevos princi­
pios y crear huevas costumbres y leyes que sirvan de garantla a las nue­
vas Instituciones, de aqul deduzco que debemos concienzudamente pen­
sar sobre esta materia Importante, no sea que el nuevo edificio social 
couserve los mismos vicios que el antiguo, por estar constltuído con los 
mismos elementos. 

No son libres los hombres que quieren tener esclavos a sus seme­
jantes; ni es libre el pueblo en que sólo una parte de sus habitantes 
goza de ciertos derechos y la otra se halla al nivel de un rebafio de ovejas. 

Sostengan en hora buena la esclavitud los qne especulan con las mi­
serias de la humanidad; pero no el hombre honrado que estima como su 
primer deber ser justo y que antepone éste y su conciencia a todo otro 
interés. En fin, el bien no debe esperarse sino de los buenos principios 
y la esclavitud nunca ha dado sino frutos de maldición sobre la tierra. 

¿ Ignoran, por ventura, los cubanos, que la esclavitud atrae la escla­
vitud y repele la libertad? ¿No saben que ya se preparan los americanos 
de los Estados del Sur de la América del Norte para Inundar a Cuba con 
sus esclavos y especular con la feracidad inagotable de sus campos vlr­
genes. y que esta misma causa debe influir en que la Inmigración blanca 
de Cuba sea Insignificante, si no se modifica, se aminora, y se destruye, 
sI es posible, el actual sistema de esclavitud? Iguales causas producen 
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."
1, •y ('sta ('ontluela. tun loahlc a todas luees, y qne tanto ho­

nor hacI' a la memoria de Don J oaquíll, fué causa de que algu. r'
'. ~"";'..nos vecinos informasen desfavorablemente al gobierno contra él, 

touo lo cual, unido a la circunstancia fatal de estar por entonces /~. 

fuertemente alborotada la eselavitud en la parte oriental de la 
~.:
 

Isla ron laR doctrinas y sugestiones del Cónsul británico, Mr.� 
Turnhull, ,hizo que aquel gobierno interpretase siniestramente la 

"� 

! "'. 

abnegación heroica y los sentimientos del amigo de la humani­�
dud, dando mar~en  a indagaciones y procedimientos harto vio­ '~
 

tjlentos de parte del gobierno, que amargaron la exiBtencia y tur·� 
baron no poco la tranquilidad de Don Joaquín. ,.� 

Halláhase, pues, en el campo con su familia a mediados del 
ailO 1R43 cuando un amigo le comunicó que el gobierno de Puer­
to 'Príncipe Jtahía enviado una orden al Capitán del Partido pa­
ra (iue le hiciera ~mparecer  en la ciudad a fin de evacuar un ,{ 

informe que se pr~lé:)ía el gobierno relativo a la manumisión de 
sm! ocho ('sclavos y demás at\os posteriores. 

H.ecibióle con ealma Don Joaquín y presentóse en Puerto 
Príncipe ante el teniente de gobernador Don Francisco de Paula 
AJhurquerqur, satisficiendo a un largo, prolijo e inquisitorial 

¡,~  .
intcrrogatorio que se le hizo, y que no puedo copiar por las re­
zones que dejo indicadas, recordando nada más quo) ~unndo se 
le preguntó por qué había dado la libertad a sus esclavos res­
pondió que lo había hecho solamente por motivos de conciencia. 

1,.efectos semejantes. De consiguiente, si en los Estados del Sur de Norte� 
Amél'ica con las mismas leyes, en general, con las mismas costumbres� 
que en los demás de la Unión americana, la población permanece esta­�
cionaria por efecto de la esclavitud, aumentándose, en cambIo. conside­�
rablemente la de los esclavos, que a manera de torrente han arrojado� 
los Estados del Norte sobre esta parte de la Unión, con mayor motivo� 
resultaría esto mismo en Cuba, donde 108 propietarios del Sur hallarían� 
un campo vasto y fecundo a sus grandes especulaciones agrícolas en� 
tanto que los pueblos Inmigrantes encontrarían diferente clima, diferen­�
tes eostumhres, Idlomn. religión, etc. (Vénse Torquevllle. Democratle en� 
Amerillne. Tomo 2. Páginas 312 y siguientes.)� 

Juzguen, pues. mis lectores. si he debido pasar por alto el hecho� 
indicado al principio; si es o no necesarIa la reforma; si debemos pre­�
pararnos lmra ella, y de consiguiente, si convIene o no ilustrar una cues­�
t1im de tmafia Importancia. (O)� 

(O) Nota de -El Solitario. 
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EvaeUlulo el rereritlo intClToglltOl'jo, Re pel'miLi(. a DOII .Ioa­
quín regr('.~ar  a sus campos, parecicndo que con esto debía ce­
sar el peligro que lo mnen~zabll.  Mas, hubo fundados motivos 
pllra temer lo contrario, porque elevado el informe consiguien­
te al Capitán Grneral d<' la Isla, algunos de los amigos de Don 
Joaquín temieron que a vuelta de correo fuese sorprendido ést<', 
cuando menOR lo esperase, y enecrrado <'n una IH'isi(,n, 1~lIya ~m'{· 

pecha se hizo más vchemcnte euaTHlo, rcrul'J'iendo Don Joaquín por 
un pnsapOI'te para d_~ªa~}a  I~J.a.:.  éste le.,fué rehusado por el gobier­
JHJ, l~nton."~s  det<'I'min(, il'Hr Hin él_a los I';sta(~s lInido&, lo ~112 

YCl'jfir(, en el m(1S de Junio del aílO 184il, 
Después de haher rrsidido tres meses en este paíR, Don .Toa­

quín regresÓ 11 la Isla eJl Septiembre del mismo año, por haber 
juzgado que RU patria estaba amenazada de una revolución no 
muy lejana y crcyendo que podía serie mÍls útil- volviendo a ella, 
aWHinc rOITicra el ries¡{o quc ant.es hahíat :¡&.Jrido cvitar mar­
chándoáse, t 

A sn arribo fué llamado inmediatamente por el gobierno y 
dctenido en la sala <'apitular drl ayuntamiento; mas, después de 
habérRele pregunhlllo por qIlP hahía salido (Ir la Isla sin pasa­
porf,{', a lo eual sal iK1'i7,(J '''111 110 !,oeo dl'K('mhal'llzo, (4) fué IHIl'S­
10 cn libcrtl:,d pa~a.das  de algunaK horal'l de arresto. 

Vueltó nou .Joarfllín al seno de su famil ia ya no pensÍl sitio 
('U pCI'IlIa,ner<'1' en el campo huscaudo allí la tranquilidad, que en 
su rarúct.<'\' llltalll<'ule noh]e y puudonol'oso alteraban no Jlocas 
veces, las hablilas de la multitud iJmensata, menos propensa a. 
imitar las grandcs accionr.'{ que a censural"1as torpcmeute, ya Jlor 
ignorancia, ya por cnvidiu, ya por malignidad, 

y el sórdido interés, rl egoísmo y la injusticia, levantaban 
rrgnidas las I'abrzas <,ouj¡'a la voz dc la humanidad, la justicia 
)' la religión, que un idas cn las más perfecta armonía aprobaban, 
aplaudían y exaltaban la acción memorable de Don .Joaquín. 

IjoS que no podían compJ'{mr1er quc un homhre fucse capaz 
de tanta abnegación por Jlura ¡humanidad y filantropía, pensa­
ban, ya que Don Joaquín e.~taba  loco, ya que intentaba sublevar 

(4) Los datos relativos a ambos Interrogatorios existen en un li­
bro de memorias que llevaba Don Joaquln, (O) 

(O) Nota de E/ So/Uarto, 
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la oKI'lavitlld Illll'll sn!JveH'l,ir el orden Roeial y Illlcer~(' un pur­
tido formidable ent.re los hombres de color, 

Despreciando, pues, la maledicencia que tan indignamente 
lc jU7,gahn, Don .Toaquín se rctiró definitivamente a sus hacien­
das donde permaneció al~unos  años ocupado en el mejoramien­
to de sus fincas y adelanto de sus intereses, que se habían re­
sentido 110 poco llesdc que sacrificó una parte eonsiderable de 
ellos cn aras del bien. 

Como todo lo vence el tiempo, al fin los enemigos de la lí­
IJI'rtHd lle,iaron de ha<'cr comentarios sobre In acción meritoria 
de Don JoaqnÍn, pero é.'ltc sj<'mpre firme e inmutable en sus prin­
cipios Re ocupaba sin cesar de la libertad de Cuba, porque qni{'n 
tan hien hahía sabido manifestar su adversión a la esclavitud 
de la raza negra no podía dejar de ocuparse de la esclavitud 
de la patria, :\ 

(1oIlHCr\lPlIlc\J('(.,\1 sus Íllcas (lrogoresistns y cr<,y<'\Ido que 111\0 

dI' 101' medios más eficace \ de promover en Cuba útiles reformas 
que m.ejorasen la triste condición de sus t\Sclavos y de sus ha­
bitantrs en general, y asegurasen su prosperidad y su libertad 
futnra, <'ollsistía en el fc>mento de la población blanca, empren­
di6 nn viajl' a las Islas Canarias rl 30 de Abril de 1848; tenien­
do ademús (m consideración el laudahle objeto d~~t)'ecaver  el 
que veía acercarse, violento choque de las razas hetelOgéneos que 
pucblan a Cuba y las sangrientas catástrofes de que con tanta 
frecuencia han sido teatro las colonias europeas de América. 

Pero siguióle en tan patriótiea empresa. la influencia fatal 
del gobiel1lo de Cuba que con sus medidas restrictivas y amena.­
zas de azote, prisiones y otros tratamientos harto 'humillantes 
para los 'hombres libres, iba retrayendo a los canarios y otros 
pueblos emigrantes del propósito de ir a fomentar la población 
blanca de Cuba, Así empleó Don Joaquín unos seis meses en 
el enunciado viaje, quedando frustrados sus buenos deseos, su­
friendo penas y hociendo gastos considerables. 

IV 

Reducido había estado hasta entonces el eminente patriota 
al estrecho círculo de sus propias· ideas y aislados esfuerzos, has­
ta que la primer tentativa de revolución del General Narciso 
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'I'rinidad, el 1IÍ10 IH4H ahl'i{) la (\I'a revollleioulll'ia PU 

la infortunada Cuba por sacudir el yugo de sus ti­
,~.~,", ranos y elevarse al rango de las naciones libres. 
\~. Efectuado este primer movimiento emp('zó n ren8iCer en­·. 

tre nosotros aquel espíritu de libertad que brotó en Cuba el 
,~~

~ 

año 20 j que se robnsteeió algún tanto en el corto período que 
.;ú· 

ú~  

rigió ('n (lila la conAtitul'ión promulgada eu dicho año PIl t.odos 
los dominios españoles, y que a los galpe.s combinados de Fran· ·. <'in y el partido absolutistA español, cayó t.ristement.e el año 23.

'~~~ nl's<'ulli<'rta la <'ollspiraeiiín dd ilnst re general l,ól)('z, per­
,!'",""• 1-"" ] seguido éste y sus� asociados, tuvieron que pasar a los Estados;;;)L

1.,1).... Unidos desde donde se comunicaban a la Isla sus planes, su en· 
lusiasmo y sus ellperanzns, por medio del periódico "I'a Ver­

, ., ,. 
c~ dad", que a poco se� <'.stableeió y se hizo órgano de la revolución," so, 

.•.• .;>. al par que alentando el espíritu revolucionario,f,trabajando por
'i:. que se constituyeran sociedades en la Isla, co" Ji fin de organi­�

Zllr los pueblos y obtener los medios (mdueentes a derrocar al� 
'~1~:1  gobierno español. Desde luego fué Don ,Joaquín uno de los pri­�

meros miembros de la 'lue se instaló en Puerto Príncipe con tal�\t~ 

"-\~')1 	 ohjeto a fines de 1849. 
· • o Entusiasta por caríwter y exaltado paLriota, Don .Joaquín 

era por const,."uiente muy susceptible de abrigar y fomentar, lJn 
.,-"",4 

vista de tll1cl. antecedentes, las más lisonjerall esperanzas para cl') tl'l 

porvenir de su patria. Así es quc al leer las comunicaciones que 

, .. de tiempo en tiempo ~e  recihían y los números de "La Verdad" 
'~l que a de.~peC'ho  del gobi<>rno circllll1ban por toda la Isla, él se per­

~1~ su:t(lía, como la mayor partc <1(~  los cuhanos, dc 'lIJe \10 estaha 
muy lejano el día de nuestra regeneración política. ,~ .. , .. La ~iempre  memorable invasión de Cárdenas, acaecida el 19 
de Mayo de 1850, aUllqne uo dió ningún rcsultado satisfactorio 

':1' S pal'R nuestra causa, vino a confirmar más y más nuestras espe.
\--'"

" .� ranzas, manifestando la posibilidad de un hec'ho que era necesa­
rio aplazar para mejore~  días. 

"� , Así pues, para dar mayor aetiviuad II las ideas rcvolucio­
J;~ narias, Q?n Joaquín .de !;cuerd<.!~con la Sociedad Libertadora de 

.;@ Puerto Príncim, se proveyó de una imprenta manual con cuyo 

o •� auxilio pudo imprimir varios papeles que eran siempre aeogido:~  

con entusiasmo por el pueblo, a pesar de la vigilancia de los eB­
')-" 
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pías y de los suplicios con quc I1lllenazaba el gobierno español, 
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plll'S nllda ('I'a ('lI.\lII7. de illtilllitllll' al 1111<' hllbía pl'cvillto todos l\'!os (;
peligros y cual otro Kossuth se había resuelto a arrostrarl08 va t- ji
lerosamente por llevar 'a cabo la santa obra de nuestra emancipa­ ~I f 

f¡� ,"'o.'
ción política.� *') 

Sumamente irritado el gobierno en vista de los folletos que 
~~~. 

lIsí de Puerto Príncipe como de Nuevitas, donde residía últimll­
nHmte Don .Joaquín, circulaban de continuo por la Isla, dillPlISO ~I'¡í

t'!-~.r' i.¡que se regiRtrasen variaR casas entre la.s cuales fué una la suya; ~... ~~ 

Jllas cn vano sc hióeron las diligeneia.s por parte del gobierno, .\': I:l 
1,0rqlle como elltaba previsto, se trabajaba con suma precaución. ~.¡ 

Las dos imprentas� seguían lanzando' con frecuencia sus ho­ .' i 
\ ..''1 

\
'jas volanta.s que inundaban las calles, los cuarteles, la casa de go­

bicrno y hlUlta el escritorio mismo del gobernador, excitando el 
kespíritu de liber~d 	 en el pnehlo y descubriendo los innumera­ r 

bles :l.h11110S en q~ tanto abundaba aquel arbitrario, desmoraliza­ ~<,J 

~ ~  ¡de y cxecl'able po ei,} 
"� ;l� .., ~ ~ 

V 
,:'," 
•Así marchaban las cosas, cuando el 3 de Mayo dc 1851 el 

gohl'l"lllulnr do Pllcrto Príll<'ipc, non .Tollé J"l'mel'y, ue odiosa re· ~') 

cordaeión, se propuso dar un golpe mortal a la impr:\nta y a los 
planes revolucionarios, para hacer lo cual decretó qué"~ueran  pre­ , 
sos doce individuos de Puerto Príncipe, los que a él y a sus agen­ 1~' 

tes se les antojó comprender en la lista de proscripción, que 
.¡ 
r 

redujo a efecto en la mañana del mencionado 3 de Mayo. f. 
~j .v~J'~r':1II  !OR ill<lividnos comprenrlidoll en In memorable Iistn el , 

J"t\o. Don .Mhnuel de Jesús Araugo, Ldo. Don Serapio Recio, Ldo. ,Don Fernando de Betaneourt, I"do. Don José María Valdés, Don 
.José .Joaquín Ribera,� Don Melehor Silva, Don Francisco de Que­
sada, Don Sltlvador� de Cisneros, Don Agustín Castellanos, Don 

Va­� ;~-Joaquín de Agüero� y Agiiero, Don ]<'raneisco de Agüero y 
rona, y ])011 Francisco d" Agüero y Estrada qne escribe esta su­
cinta mcmoria. 

Fueron capturados los primeros, o por mejor decir, se pre­
sentaron los más, volutariament.c, al saber que el gobierno 
los lIamaha, y sin más formalidades ni formación de causa, sin 
más trámites que la voluntad absoluta del déspota, enviados a la 
lIabaun dl'ntl'o del t~l'mino  de doce 'horas, para de allí ser remi­
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tido.'l a la jl('lIínsllla. !JOS trl's ,ti1¡rllos eseaparoll de a'lll<,1 bárharo 
y es('¡]nJal(~~o  ~olpe  porque el primcro N'eibió con tirlllpo un avj· 

so y ]I)S otros (los se haUnhnn, a 11\. sa 7.ÍJIl , cn <'1 campo, 
JIIwginc l'1 lector cu,ll scría rl cstado de 1'111'1'10 Prílleipr 1'11 

tan al'Ía.go y ealumitoso día; y eSl'IIIHlalícese (,1 mlllHlo 111 contem­
plar cómo se sacrifica II UlI p11ehlo ('Ilt('ro a los IIntojos (le un 
m;lIlJarín que no r<'eollo('ía otra I('y quc Sil eaprieho. 

Así pensó el erurl y 111a1 aconsejado Lenwr,v ul'.'ItrIJi,' (h 1111 

f;olo ~olJle la reyolueión de Cuba y no hizo más qllc ucelcnll'Ja y Iill­
('rda mÍIs sangrienta, JH)l'(JlIe J'efll!~indos ¡](I1lr1Jos hOl11brl':i (IIH' l'.~­

CHparon de la perseeución en lo.'! eampos de CUhll, sohrl' todo 1'11 

los ¡Je Puerto Príncipe y rn I'elaeión ('on las inl1nmm'ahl<,s perso­
/las de las familias, paricntrs y amigos de los prosct'Íptos, o por 
mejor deeir, eon todo el f-llehlo que no podía dej'lr de simpatizar 
eon las víctimas iumoladas al más c1escnfrcna~1  despotilHno, ya 
no peusaron en otra cosa que en or~anizar  lIIfniuvimiellto revolu­
cionario que tuviese pOl' objeto la uesllueción del enemigo común, 

Habíllse refugiado Don Joaquín eu las montañas qne \Tleui:1I1 
entre Nuevitas)" Ijas Tunas, se hahía unido a otros patriotas qne 
tllmbién eran perseguidos, por la infame delación de nn tal Url'll, 
entre los cuales fi~urahan  romo principales Don José Mateo POIl­

te, )" Don }-l~blo  A. Golivart. 
AuduvL Don Joaquín aquí y allá por diferentes lu~ar{'s  has­

. ta que encontró uno adecuado a sus miras: es decir, un lugar don­
de a poea costa pudiese fortificarse y defenderse de un ataque. 
Era, pues, una montaña cneumbrada que a 11no de sus amigos se 
liJ ocurrió Hahar "El Buen Refugio", situada, como se llll dic~\(" 
entre Las '['mIas Y' Nuevitas. Dicha montaña se conoce en el país 
por el nombre de La Piedra de .Jnan Sánche7., Es l1na cuesta bas­
tante suave en su mayor parte y está cubierta de árboles frondo­
sos de una. talla gigantesca; ticne un manantial, como a la mitad 
de la altura, que no se ngota jamás; su forma majcstuo.'!a y casi 
piramidal hacia la cúspide le da un aspedo imponente, 'Y al llegar 
a su címa es casi imposible dejar de sentirse inspirado por un sen­
timiento sublime, una de esas grandes emociones que no pueden 
expresarse. En su meseta más elevada hay una planicie como 
de 300 pasos a la redonda y desde su pico más encumbrado puede 
dirigirse la vÍSta en derredor, descubriendo, por todas partes la 
inmensidad, el ojo atónito del observador, En esa región encum­
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hrndn el hombre se contem pla libre, independiente, superior a 
todo lo 1.1'1'1'('110, En fin, ella domina todo el país, como domina 
el ~lll al univ('rso y parece destinada por la naturaleza para ser la 
cllna dr la Iihert.:Jd, (5) 

Allí se I'efngió Don .Joaquín, allí eoucihió SIIS plu\lrs, r(,lInió 
las armas y municiones, ineorporímdoselc unos doce 'hombres, cuan­
do dirl'T1 que filé denunciado por IIn tal Artaeho, S entonces el go­
hierno envió una partida de 160 homhres 11 perse~irlo, 

Don .Joaqllín ront'iac1o en la ventaja de su posición, no quería 
ahmHlolHll' "El lhll'nBrfngio"; sin l'Inbargo de lo inmiu('ute del 
p('ligl'o, prl'o 11 !elld ¡('IHlo :J S\lS poe:Js fuerzas sus amigos lo hide­
¡'on haj;n' :J los ll:~o~ jl:J1'a (',"peral' los patriotas que de Puerto Prín­
ci Jle salían eadai) día a illcol'porárselc. Bajó del referido lu­
______ l.~  

(5) Era entonces cuando',hon Joaquln reclbla estas cartas de su es­
pema, qne ha pasado a la posteridad. 

"Nucetra ('asa, 30 de junio de 1851: Alma mla, todo mi sér: Hoy 
hace dos meses que salló usted de mi lado, contra mi gusto, y esto le va­
lió no e~tl'.r  eu destierro. ¡Quiera Dios que esta patria, a quIen estl\ con. 
sagrado, y por la cual tanto ha sufrido, se vea al fln reConq¡¡istada por el 
e~fuerzo  de sus hIJos! ¡Yo no ceso de pedirle al Todopod6~'lwSO  que tras­
mita al corazón de cada cubano un deseo ardiente de libertad a su pa­
tria y que al mismo tiempo le dé valor y virtudes para conseguirlo! 

He convocado a varias señoras para que en diversos templos se diga 
una misa solemne para rogar al Dios de los Ejércitos les dé la victoria. 
La mla se dirá el dla 4 y detrás del cuadro de alguna Imagen estará 
la , .. (O) 

F~spero que cuando usted tenga reunidos los patriotas que van 

a exponerse por dar vida a la patria y para conservar su dignidad de 
hombres, Invocará con ellos, todos de rodillas, al Dios Altfslmo. al Dios 
Justo, que no abandona jamás al que sigue la senda del honor y del 
deber, 

¡Oh, esposo mio! ¡Quién tuviera la dicha de hallarse alll en ese mo­
mento supremo! ¡Con cuánto placer estrecharla entre mis manos la de 
cada uno de esos valientes. ¡Con cuánto amor lo estrecharla yo a usted 
contra mi corazón, diciéndole: ¡Hasta cantar la victoria en la tierra o 
hasta gozar de la gloria en el cielo! 

Pero ya que mis dos hijos me Impiden hallarme alll. reciba usted 
y ellos todos, los votos de mi corazón. 

¡MI esposo Idolatrado! el verdadero valor siempre es prudente; no 
se ofenda porque le ruegue que en todas ocasiones, como siempre se lo 

(O) Parece que sc rcfiere a la bandera cubana, 
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gar el 26 de Junio y se tletuvo no muy distante de "El Buen Re­
fugio", siempre a vista del enemigo, hasta que RC ha1l6 con unos 
cuarcnta 'hombres eon 1(\'1 cuales se pronunció el día 4 de Julio, 
marchando hacia Las Tunas. 

VI 

De paso, hallándose reunidos en San Francisco del J uearal, 
el día 5, como a las seis de la mañana, dcspués de haber sido nomo 
brado jefe de dicho cuerpo por una gran mayoría. de votos y dado 
las gracias a sus compañeros de armas por el alto honor que le ha. 
bían conferido, juró por Dios, por las veneradts cenizas de sus 
padres y por todo de cuanto hay más sagrado t~jo  los ciclos y la 
tierra, ser fiel a la cau¡:;a de la libedttd de tuba, cumplir exacta. 
mente con los deberes que había cont.:aído, y en fin, depositar el 
poder que se le había confiado en el mismo cuerpo de quien lo re­
cibiera, cada vez que Se duplicase su número, para que de nuevo 
eligiese jefe. 

Al propunciar tan solemne juramento una cmoción de noble 
orgullo y ¿ sagrado entusiasmo por la gran causa quc defendían 
embarga el espíritu y el ánimo de todos aquellos valientes y es­
forzados campeones de la libertad. Cuarenta hombres lloraban 
eomo niños y abrazaban transportados al gran patriota que hu­
hían elegido para que los acaudillasc, mientraR qnc ÍJRtC, caRi alho­
gudo por la mús profunda emoción y bailado también en llanto, 

he visto ejecutar, consulte la prudencia. 
Nuestros hijos están buenos y le piden a Dios por su adorado papá 

y por todos los cubanos. 
Adiós mi bien, mi ventura, mi sólo y único amor. 

2 de julio. Josefa. 

¡MI bien, mi soldado!Me parece que ninguna ofrenda puede serie 
más grata ni más querida que la bandera de nuestra patrIa, y as! es 
que con placer indecible la proyecté y la bordé ayer, 

El portador le dirá mi paradero. Deseo que luego que se hagan fuer­
tes en un punto me manden a buscar para tener el placer de serIes útil. 

Estoy, cuanto es posible tranquila y serena, rogando, y esperando 
en Dios que no los abandonará en su Infinita misericordia. 

Los nUlos le mandan besos y yo el alma toda. 
Josefa. 
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los estrechaba a todos contra su peeho manifestándoles su recono­
cimiento. 

"J~stc  es el momentc, más grande de mi vida", decía, poco 
dcspuÍJR dc esa esccna mcmorablc. 11 Sólo puedcn compararse los 
sentimicntoR quc a'horp.. em.bargan mi corazón a los que experi. 
mcnté el día cn que dí la libertad a mis esclavos." 

]Juego leyó el acta de independencia, que había redactado, la 
que fué aprobada por todos. En seguida nombró los jefes subal­
tern(\'1, cuya facultad le fué antes conferida por el mismo cuerpo, 
quedando electo Don Manuel José de Agüero, primer ayudante, 
Don Adolfo Pierra y Agüero, Recretario, Don Agustín Arango, 
médieo jefe, y ~'vidida la fuerza en trcs brigadas, fueron nom­
brados ,cabo de, primera Don Augusto Arango y Agüero, de ]a 
segunda, Don F ai'llJisco Perdomo, y de ]a tercera, Don José Ma­
teo Ponte. ~\ 

El 7 se pusicron cn marcha de nuevo hacia Las Tunas, quc 
pensaban atacar el 8, para allí engrosar la primera hueste liberta­
dora q11e sc había organizado en los campos de la oprimida Cu­
bil, JlrocIarnr la libertd .y la independencia, y dirij'irsc luego a 
otros pueblos qne prometiesen resultados más deci~\vos  para la 
causa más justa y santa que jamás abrazó ningún país del mundo. 

Con tal disposición emprendió su marcha hacia este pueblo 
hacia las cinco de la tarde, contando con algunos patriotas más que 
!l(; le habían reun ido, con los que asccndió el número total 'liasta 
cinCHen t.u homhrclil, haciendo alto en varias fincas durante la tra­
vesía y llcgando a Las Tunas a las dos y mcdia de la madrugada. 

Era el designio dcl jefe apodcrarse del gobernador y sitiar 
el cuartel, para obligar a éste que ordenase la rendición de] mis­
mo, sin derramamiento de sangre. 

Pero cl genio fatal que parecía presidir los dl'.'ltinos de Cuba 
hizo que los resultadoR no eorrcspondicscn a las l'.'Iperanzas. ,Mu· 
chos son los comentarios que se han hecho sobre este memorable 
acontecimiento; sobre si debió o no debió Don Joaquín, comenzar 
por alH la campaña libertadora, y sobre cl plan que debió adoptar, 
como sucede sicmpre que un hombre tiene la desgracia de ir al 
fracaso en sus proyectos, al paso que cuando logra alcanzar buen 
éxito, todo queda justificado con el triunfo. Yo, como simple na­
l'1'31101', IlW limito a la máR sencilla expoRici6n dc IOR hcchoR, sin 
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"':~	 ?1, fnpron de opinión quP deherían volver por sus compañeros heri. ;.:, 
;""''-'­

~	 at('nder n otra ('osa qne a la heroica alJncgaeión y al nohle y gene­
" o! 

roso designio del ilustre enudillo. 
....... ¡,~
 Llegó Don Joaquín a Los Tunas, y como ya se ha dicho, sien. 
~~.. do su intpnt.o apo!l<'rarsp, del gohernador y dI' In. pequpíin In\ll.rni­
:> ; 

c"i{1\I 11lW IIIlIhíll eu '" /lIW"'/), disl'wm qUl' 1)"11 Mil",,'" .1 "s{, dr' 

• i 

!� 
Agiicro se dirigiese a tomar por asalto el cum1el y él se encaminó 

.~  11 la cnsa dpl gohermlllol', comisionando a non Manuel Agnstín de 
.J\g-ii<'ro para qne auxiliasp a Don ?lfanuel .1 osé, pon la pltl'tida a 
5n mnndo,.. 

l)isrnH'Btas así las ('Ol'as, Don .Joaquín se dirigió a dOllllc RC 

ha dil~ho  y apenas Illlhí ll llegado al puuto de .sn dpstiuo, cUaIlllo 
'1'J¡'.. rué sorprendido por un tiroteo que a muy corta .'1¡jstancia e inpR­
\\ peradamente se escuchahn, l~ué  ei CORO que al(t,ncontrarsc ))on 

. 

Manuel Alnlstín de Agüero con la hrigada ql'~  mandnba nonl\fa­
]1I\cl .1 osé, del mismo apPllido, SI' hllhíf:.n desconocido amba.'! pnr­

· ,. J' tidns y hntídose eomo enemigos; primero, porque al separlll~e  ps­
ta b;¡n todos a caballo y en aqnel momento se hallaha a pie dicha bri­

" 

:,f~  

·,jl.¡, I:;](la y adcmÍls porqui' Don M:mncl Agnstín hahía eamhiado la 

·1 (lh'ccci6n, ]JIU' circunstancias imprevistas Y, de eonsignient,.e Imdip 
-:~  

( }lodín conta~eon semejante encuen1ro. Spgnndo pOI' la osenridnd
,J de la noe'he que les impidió reeonoeerse. Y tercero, por la voz ue 

~V' r 
j España! que respondió Don Manuel Agustín, al dársele el ¿ Quién 

.~ 

vive 7, debi<'ndo responrler j Cuba libre!, que era la consigna que 
'.~ Imhía recibillo del jefe superior,,.•1 
~~.  Desde luego, el llI·j\llel· cuidado ue Dou .Joaquíu fué aeudir al 

:t� punto del conflicto a encontrarse con sus compañeros, {¡ue después 

r
de hnher dado Y recihid0 una descarga, se habían desbandado cn 

~.rJ ('ompleto desorden. Por de pronto, no se pudo eouteuer ese pri­
mer movimiento, muy dil'culpable en unos jóvenes inexpertos que~~i 

.;,� jamás habían visto un campo de batalla; mas, a poco andar, algo 
recobrados de su inicial !'obresalto Y reunidos en núm.ero considera­
ble de amlms partidas, pudieron comprender todo el ~lOrror de su'A~'~ 

'.l.f,' 
fatal e inesperado encuentro.~~'  

"l' Imagínese el lector euáles serían las emociones que en tan acia· 

~ glls momentos experimentaron Don Joaquín y sus compañeros y 
'~  s.ílo el que tenga un corazón de bronce podrá rehusarles un senti. 

miento de dolorosa simpatía. En tan críticas circunstancias Don~cJ.  

;- ;.' .JonquÍn se detuvo alp:unos instante:s a deliherar sohre lo qne con­
(. ~.  venía hacer. Algunos, aunque en mu,Y corto nllmero, cntre ellos 
'~,.  
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dos y bap:aj('s entre 1'1 cual se hallaba el plan de campaña que se 
hahía aprohado por la .Junta Camagüeyana, reorganizada despué9 
de los neont.t'Cimientos del 4 de Jnlio; la declaración de indepen· 
delicia redactada por el mismo Don Joaqufn y firmada por sus cua­
l'I'U ~a l 'OIll paii(·I'(I~.  vnril1s (mrtns y 01 ros pnpl'lpR im pOl'tautl'fl y eer­
,'u de mil )II'KOS que PO('OH díns nutes hullían reeibiuo para proveer 
a los gastos principales de la guerra. 

Mas, como al til'mpo de conferenciar, un número incompara• 
hlemente mayor opinó prudentemente por la retirada, Don Joa­
quín tuvo que eedl'r a la mayoría y de consiguiente todo cayó en 
poder dcl Plwmigo, que.dando <'u 1'1 sitio gravcmente herido Don 
~l:~u.uel  Agustíu dl'~Agiiel'()  Y Don .José Mateo Ponte, que fué hecho 
prlslouPTO.� ., 

Malogrado este' p,jllU'r lance, y dispuesta la retirada, encon­
trando los nuestros en 'sn mar.lha al pedáneo Salgado, jeíe español, 
que al momento 1'Ilí' lIbanuonado por los su'yo.~,  Y no vaciló un ind­
tanÍ{' en rendirse y disculparse de haber salido a persiguirlos, con 
la viol..neia. que dE'PÍlI, le hieiera el gobierno a ese fin, fué muy 
houroNo parn 1'1 jef., dp hs patriotas el haherlo dejado ir ileso, por 
parecerle uua cobaruía atacar al encmigo rendido. l\ 

VII 

I)ou .loaquín, neompaiiado solamente de unos veinticinco hom­
bres se (lil'igi6 a la h:ll'i"udn San Carlos, uonde espemhn se le in· 
eorpol'asen de IIII1'VO algunos volunt.arios patriotas; pero al eon­
trario ,ese mismo día 8 se le separaron varios compañeros a lo cual 
no se opuso, y después de habprse detenido algún tipmpo en La 
Sabau illa , distautc cuatro leguas de Las Tunas, se dirigió directa. 
mente a Snn Carlos, donde llegó la tarde del día 9. 

A lo/; dos días estaba <,n Puerto Príncipe la noticia de este 
malhallaclo supeso lJue produjo el mÍLs grave desaliento, y sería 
inoportuuo extenderse largamente sobre el particular porqne esto 
me desviaría dd fin que me he trazado. Sin emhargo, conciliando 
eu 10 posihle la brevedacl .v la unidad con la exactitud de los he­
chos, no sería fUI'I'a de propósito manifestar aquí de paso, que al 
1JIi.~mo  tiempo qne la de Don Jonquín, se organizaban en Puerto 
Príncipe otras tres guerrillas, qne obrando de concierto con aqué. 
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I lla, tenían por objcto intcrccptar las comunicacioncs del gobicrno 
y embarazar sus operaci9ues, formando un eÍl'rulo en torno de la 
ciudad, de ocho a diez leguas de radio. Una de ellas, compuesta ..,' 
dI' 50 hombres, se situó en las inmediaciones de Santa Cru;.l para 

.h ! 
v-~o estar a la mira de su puerto y vía dI' comunicación con Puerto Prín­

Se,
'< 

cipe; otra, que llegó a reunir unos cuarenta h011I hre..'1, antes dc su 
':-~' última dispersión, se situí) en los 1II00Ites qlll' median entre ".Jll.'l y,~.  

. .' guas y El Cercado, para dominar los dos camillos, quc por tierra, 
~ conducen a la riudad de la Habana, y la tercera, que nunca llegó
'ki: 
l-~  a consolidarse, en las montañas de Cubitas, para dominar ambOB ca· .~ minos de Nuevitas y el puerto de Guanaja. La jefatura dI' las dos 
.• ° 

primeras se confiaron, la de Santa Cruz a Don Miguel de Agüero 1
'1'~  1 

y Estrada, y la segunda, a quien e..'1cribe esta m('Tlloria. (6) (7) 
Estas partidas fueron perseguidas y disuef\s por la reacción 

que produjo el acontecimiento de Las Tunas f' (11 ánimo de algunos ':1 ... ~ (6) Don Francisco AgÜero y Estra!~, poeta y patriota cubano. Na­
ció en Camagüey en 1806; murió en dicha ciudad el 20 de febrero de-' .._­

". -~  ... 

1892. Recibió educación en su ciudad natal y luego a fuerza de trabajo1 y abnegación llegó a adquirir sólidos conocimientos que mucho le va­..~;  

> i lieron con el correr de los afios. Fué poeta de gran inspiración, cola­

~{ boró en 10sJ:!Jeriódlcos locales de la época y asociado a Don Emilio Pey­
rellade pu1lP'icó de 1848 a 1850, por diciembre de cada afio, un volumen 

cj titulado El Aguinaldo Camagüeyano, en el que se dló a conocer como es­
1: 

~~¡", !� critor profundo y conceptuoso y desde cuya época se Inició su populari­
dad, slnedo conocido por su pseudónlmo: El Solitario. Por sus Ideas• 

,.~ separatistas fué tildado por las autoridades coloniales como elemento 
~, hostil al gobierno, que sabia como el poeta formaba parte de la Socie­
,<,i<; dad Libertadora de Puerto Principe, establecida en dicha ciudad desde••"?,.,� 1849, para fomentar la revolución. El Solitario era de los miembros más 

activos de esta asociación patriótica y secreta, y por ello el 3 de mayo
.~<$'\

~ 

de 1861 fué uno de los prlnclpefios que el Mariscal Lemery, Comandante 
'-';~ General del Departamento del Centro, mandó detener como acusado de 

~\'E conspiración para el próxImo alzamiento armado. Pero El Solitario tuvo 
\.� oportunidad de escapar y se mantuvo oculto en varias fincas, hasta que 

se unió con Joaquln de AgÜero, cuando ya éste estaba pronunciado 
contra el gobierno. Como el pronunciamiento habla sido sefialado para 
el 4 de julio de aquel afio, el patriota Ramón de Palma redactó en la Ha­.~~ bana un manIfiesto público, que circuló profusamente, firmado por Joa­

~ • quín de Agüero y Agüero, Francisco de Agüero y Estrada, El Bolitario y� 
'> Ubaldo de Arteaga y Pifia, dirigido A los Habitantes de la Isla de Cuba, en� 

cu-yO documento los tres citados patriotas, designados como jefes del movi­�
miento armado de Camagüey, proclamaban la Independencia de esta Antl·� 

~ 

~~
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hombres influyentes de Puerto Príncipe; pero se reorganizaron ~ , 

varias veccs para secundar 1'1 movimiento del General Narciso Ló­
" 

pe7., a l)uil'n csprrábamos pOI' momentos, y fueron disueltas y aca­
hadas dpfinitivamcnte después de su derrota en la expedición de Las 
P07.ns y la muerte del ilustrc raudillo. 

J~1l  Vilit.¡l dI' laH rpferi<1uR rausuR, Don .Joaquín HO recihió 1'1'­

fucl'w HI~uno,  ni {~II  1l'lucIlll8 erític,ns cil'cuHstancias era practica­
"Ir mal'ehar por aquella dirección, sin correr el peligro más in• l'. 

milll'llte de caer en podrr del enemigo, porque el gobicrno no se 
ha"Ía dCRcuidado en interceptar todos los caminos, enviando tro­ ;,' . 
pas para cortar las comunieariones entre Puerto Príncipe y la 
parte oriental de la Jsla. 

A los cinco ,lías de hallarse estacionado en San Carlos, es 
decir~l 1:3, comoiJle cuatro a cinco de la tarde fué asaltado por 

IIa. Y ea prueba elocue~1e  de la", actividades revolucionarias de El Bolito­
rio y de su prestigio y ascendJncla entre los conjurados, que lo elIgie­
sen segundo jefe de aquella tentativa de Fuerza. Organizada la partida 
de Joaquln de Agücro para entrar en campaña. El Solitadio concurrió 
al asalto de Tunas de Bayamo, hoy Victoria de las Tunas, en 8 de julio 
de 1851 y el 13 del mismo mes tomó parte en el combate de San Car­
los, separándose del grueso de la partida cuando ésta empr~.\1dló  la reti­
rada y permaneciendo varios dlas extravIado por el monte, h:ilta que pu­
do orientarse y pasar a la zona de Nuevitas, donde estuvo oculto hasta 
el 31 de octubre siguiente, en que pudo pasar a los Estados Unidos, con 
unos treinta fugitivos más, todos camagüeyanos, comprometidos en el 
movimiento fracasado. (O) El Solitario llegó a Nueva York y se estable­

(O) Resulta dificil compaginar lo que dIce el bIógrafo de El Solita­�
riil, Jorge Juárez Cano, sobre que éste concurrIó al ataque de Las Tunas� 
y que luchó en el combate de San Carlos, con la resefia que hace el pro­�
pio Solitario, de los sucesos, en cuya acción no se nombra; en tanto que� 
manIfiesta haber sido designado jefe de una partida distinta de la de� 
Joaquln de AgUero, y que por tanto habría de permanecer desligado 

1',� 

de ésta. Acaso pormenores desconocidos podrlan arrojar luz sobre el� 
particular. Quizá, aunque El Solitario fuese jefe de la tal partida, pudo� 
concurrir fortultameute en ambas accIones mencionadas; pero 8S raro 

;',� 

que Joaquln de Agüero no lo aluda, como hace con todos SUB otros com­�
pafieros de armas en las dIstintas veces que habla de los sucesos; aun­�
que tampoco es raro que El Solitario silencie su participación en los mie­�
mos, ya que su modestia, de todos tan conocida, pudo Impedlrselo. Y ha.� 
go esta aclaración para eludir la responsabIlIdad de una Incongruencia� 
tan notada entre la blografla de Joaquín de Agüero por El SolUarlo y la� 
blografla de El BolUario por Jorge Juárez Cano.� 
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1.'.'� una fuerza de unos lOO homhrrs scgÍlII algllnos; de mnyor nÍlme­
,.~ 

ro segúll otros, del regimiento de TsahQl TI, y 17 hombres de caba· 
" ~."  llería. Tan inesperado fué para alJllellos valientes la llcga(la de 

i. éstos, que a duras penns pudieron escapar, al ahrigo de los bos­
"$1':
• I

{!nes, unos quince hombrcs, quedando los diez restantl'S rodeados 

." 

.sl:'
t,
; 

pOI' I/1S tropas que hmíllll I'¡J'('IIllVlllado el ('lllJlllO. "'1)('1'011 h('l'ido'l 
ti la primera descarga y puestus fuera de ('OlJlhllt(~,  Don l"l'atwilicoh 

'\.. Torres, y Don Mariano Benavides. Don Uhaldo Arteaga, siempre"~,, 

j~	 ('sforzado ~T  vali('nte, nllnqne ('011 IIn halazo en la ('nhr1.a, siguió 
eombaticndo. Vieudo, pucs, Don Joaquín, que s{¡lo quedaban 8 
de los suyos en estado de luehar y que tenían cortada la retirada, 

.;.� se dirigió a ellos diciéndoles: "Señores, estamos perdidos para la 
~ r;!i 

ció en dicha urbe, donde al mismo tiempo que perf ¡'¡'clonaba el conoci­\~j 

miento del Inglés, daba clases de espartol y fran'iés71~ara librar la sub­'1'\ 
U sistencia. Luego colaboró en periódicos de la (mPgraclón cubana, en 

'1'1.' la que orgaulzó una sociedall henéfka lItre los más pudleutes, para."1 
! ayudar a sus paIsanos necesitados. AIII se enteró de que la Comi,~ión  

< MUltar Ejeclttiva del Departamento del Centro, en 15 de julio del mismo 
')1 ' año lo condenó a la pena de muerte en garrote vil, que le fué conmutada 
,.. ti 

",� ml\s tarde 1101' la de diez afios de IIreallllo, con la aeeeRorln de conClsen­
clón de blene¡...-: cuya sentencia se ejeculó en cuanto al remale de sus pro­;'jr: piedades, q~ando  su familia en la miseria, En Nueva York fundó el., 
peroódlco El Pueblo, que tuvo poca vida porque no contó con la coopera­�

ción monetaria de los cubanos ricos, y publicó uu folleto sobre el mo­�
{1(.. :, ' vimiento armado de Joaquln de Agüero (00). Sil salud resentida por los� 
r. <. 

sufrimientos, adversidades y la mala situación económica, que hacia su 
\-i-i villa desesllerada, le obli~aron  a marchar a Nicarn~Ila en 1¡¡56, don(le SllS 

.:~"  ~  trnhnjuR Jllerru'IOR, HU lah(Jrio~tlfllLd y HH J);'-Hrulo rp.Yohu~llJl1lLrlo, IlultULTUIl
,,"1, 

la atención del presidente :Walker, que le confió la dlreccióu del diarioJ' 
El Nicaragüense, fundado por el gobierno y su órgano oficial, y másV 

.:-1 \ tarde le nombró Prefecto de In capital de la ItepÍlbllca, cargo que des­
'1' empeñó poco tiempo porque una revolución cambió el régimeu del pais.
1, Con motivo del fallecimiento de su esposa, su prima Ana Maria de Agüe­

\\1 ro y Varona ocurrida ellO de septiembre de 1856, en Camagüey, quiso 
.\~  ~  volver a Cuba donde estaban abandonados sus diez hijos, y por conducto.. ; 

i>'l del Cónsul General de Espafia en Nueva York, solicitó y obtuvo del Ca­
¿ pitán General de la Isla permiso para regresar a su cIudad natal a dou­... 

de llegó a principios de 1857 y se dedicó al profesorado fundando un 
plantel de ensefiauza, en el que recibieron educación muchos jóvenes 

'( 

(00) Breve resefia sobre los hechos más notables de la vIda de Don 
Joaquln AgÜero y Agüero hasta su muerte acaecida el 12 de agoBto de 

';;:' 

., 
1851. Por Don Francisco de Agüero y Estrada.'; ! 

'-\' 
,:,1� 
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Nueva York, 1853, 

Patri¡¡, !llas no para la gloria; determinémonos a morir con honor, 
anh's <¡ne entregarnos. i Ya que no podemos vencer, vendamos ca· 
ras nuestras vidllS!" 

Bn tnn tremendo conflicto Don Joaquín, cual otro Leónidas, 
('011 ~II~ val j"1I11'S <'Hpllrll1J1(~'1,  se eo(ol't' ul UIl1 puro ,lo unos mntorrn­
les que <'stahan en las inmediaeiunes de la casa y desde allí empe­
zó a hacer fuego. 

))on Joaquín tomó sus disposiciones, previendo que arroja­
ran 108 sombreros para 110 ser por ellos descubiertos; que no dis­
parasen, sin ver antes hien a quien tiraban, y que no lo hiciesen 
todos a la vez para qu(' hubiera siempre algún arma de fuego 

lis ti!. ' 
:rtlomentos h'i}o de gran conflicto, en verdad, momentos en 

lJllC los patriotas ~e~)yieron  completamente rodeados, siendo pre­
('iso lodo el ánimo del jefe, '\ue en medio del más vivo y eontinua­
úo fllego permaneió impávido tomando sus medidas sin cuidarse 
el:) la8 balas que silbaban a su alrededor, haciendo morder la tic­
na f1 los mÍls (\'1a<1os qne se acel'cahan. 

que l\1e~o  fueron hombres notables sirviéndole a la sOcle¿.\t y a la pa­
tria. Ese mismo año la Sociedad FilarllJ,ónica de Puerto Prlncipe con­
cedió a El Bolital'lo el titulo de Socio Facultativo de la Sección de Li­

teratura que fundó dIcho centro social y cultural y pocos dlas de8pu~8  

lo uombró DIrector de la misma, leyendo en el acto de la apertura mag­
nlfh'o dlflf'ursu qUf' se cOllserva como uno de sus mejore8 trabaj08 lite­
1'Il,.1..~, IHeho ndo ful\ \lrcRI<1I<1o 1101' pi nrl~alllpr Don Hafael Primo de 
IUbern que era 'l'enlente Gobernador de la Plaza y la poetl8a Gertrudl8 
Gómez de Avellaneda, de paso en 8U tierra natal. Su labor al frente de 
la referida Sección fué en extremo Interesante, A esta aula 8.IIlstla la ju­
ventud camagüeyana entera ávida de ilustracIón y cultura y much8.11 de 
las lecciones y conferencias pronunciadas allt por El Solitario eran re­
produclda.s por la prensa cubana. La revolución de 1868 cerró la8 puer­
tas de lJfI Fllu.rm6nlca, ya que la mayorla de sus B80clad08 fueron a Inte­
t;rarRe en ella, y El Solitario volvió a 8U vida de 8ufrlmlentos y neclllll­
dades no satlRfechas. En 1871 sintió los amagos de una parill81s que 
pronto lo convirtió en un Inválido, y asi estuvo enfermo e Inmóvol ,rodea­
do del carifio de 8US hijos hasta que la muerte vino a poner térmIno a 
una existencia tan agitada. Tan pronto como la trIste noticia del falle­
cimIento circuló por la cIudad, el pueblo en masa acudió a la casa mor­
tuoria y durante el trayecto del sepelio SU cadáver fué conducido en 
hombros de sus hijos, de SU8 amigos y compafleros de campafla sepe,. 
mtlsta, y al pasar la fúnehre comitiva delante de la 80cledad El Liceo, 
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"Allí ", dice nnestro malogrado y esclarecido cuanto denoda­
do Joaquín de Agüero, "a mi lado cayeron combatiendo Don Fran­
cisco Torres, Don -Mariano Benavides, el intrépido Francisco Per­
<lomo, el 111':] vo A ngnsf.o Ar:ITIRo, el tierno j' apn.'Iionlldo cautor de 
Elodia, (H) .v 1111 IlI'gro qne Re hahía acogido a mí. .. Yo debí 
morir C\lt(JlIC(~S  y ni un r!lsgnÍIO me cupo. I~l  valiente y sllfl"ido 
Ubaldo Arteaga, Adolfo Pierra y Agüero, y Miguel Benavides, es­
caparon eonmigo. " 

No sabemos qué número de españoles perecieron en la jorna­
da; pl'ro según la noticia que comllnicó nn individuo de 106 veci­
nos eampos, que visitó aquel sitio al otro día por la mañana, mu­
rieron unos 25, s\\liendo heridos de la refriega un número consi­
demble, y aunqut~  esto parece increible, atendiendo al cortísimo 
número de los nu¡i¡~I~~s, debe tenerse en cuenta su denuedo y 1'0­

JlIIl, por jemplo, Don Joaquí-~  tenía un rifle y una pistola de seis 
halas con los CUllll's podía disponer de veinte tiros seguidos. 

Como los sorprendidos Ji aterrados españoles no se acerca­
ron jam:í¡.; al l\llrar donde estaban refugiados nuestros valientes, 
111 sol)l'f'vl'nir la 110('hl', a favor de RUS tiniebllls, pudieron Don Joa­
quín y los poeos hravos que le IIuedaban, salir de aquc¡\ campo de 
gloria ,y desolaeión. 

Despllés de aquel triste e inolvidable acontecimiento que dió 
al f.rostc con todos sus planeB, Don Joaquín ya no pudo ocnparso 
l'iuo de Sil snlvación, y a través de horribles pantanos, atravesando 
bosquf's y hrpiías inf.rineadlls, abrumado de fatiga. destituido de 
1,,110 humano socorro, y pasados tres días y trcs noc~]es,  de marcha 
continua, llegó al Júcaro, donde el infame Norberto Primelles lo 
entregó a la saña Ile sus perseguidores. 

VIII 

Allá fué asaltado y hecho prisionero con cinco de sus compa­
ñeros de armas el 22 de Julio al amenecer, y conducido inmedia­
tamCl~te  a Puerto Príncipe, fué encerrado el 23 en el cuartel de 
Lanceros. 

Día fué de general consternación para Puerto Príncipe a cau­
sa del trágieo fin quc aguardaba a seis de sus mejores hijos. 

(8) Antonio MarIa de A,,;(jero y Estrada, hermano de El 8olitario• 
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Es altamente heroico y digno, por tanto; de referirse, que 
, ..l.~ (uando cayó el valiente Perdomo, herido de un balazo, en el mis­

>,1 mo momento de cargar el arma, Don .Joaquín tomándole inmedia. 
tamentc de la mano mucrta dI' su amigo, l'xc·lame.: "i No se 1111I~llarÍl 

car~ada tu arma, brnvo I'ompañero 1, .y diciendo csto la dispare.,A
¡

111 enemigo. 

.~~: Mientras el valor sea una de las virtudes más recomendables 
:<~ dI'! cindadano; mieutr:ls lo.~  hombres sepan aIJl'cl'iar el ~leroísll1o 

In que tiene por objeto la lihertad de la Pat.ria .v la defensa de los 
sagrados derechos del hombre; mientras haya un ¡;;Íllo corazón qne 
palpite a los sagrados nombres dI' patria y libert.ad, siempre será 
justamente admirado este combate de uno contrr.r. diez, que sostu­
vieron en San Carlos, los 11eroicos jóvenes d'"

l'
'Puerto Príncipe 

centra las fuerzas disciplinadas del gobierno,: " 
Dos veces tocó el corneta el son té" ataque y dos veces Re de­

tuvo el aterrado español, sin atreverse a acometer el sitio donde 
un puñado de valientes, bajo una lluvia de balas gritaba: ¡Viva 
la Patria! i Viva la Libl'rtad! Y unas ruerza.~  diez veces mayores 
respct:lrllll siempre el sagrado asilo dondl' se dld'ell(Jían con el IIIÍlS 

iJ bizarro emrJljes estos mártin's gloriosos de Cuba, estos hijos primo­
'1 génitos de la libertad. j Gloria siempre a sus nombres venerados, 

·.~l;; 

t-¡� 
para orgullo de Cuba y ejemplo de las presentes y futuras gene­
raciones! , 

. ~.;;j 

digna sucesora de La Filarmá71.i<ia. se detuvo breves momentos, mientras 

que una comisión colocó sobre el féretro una corona y los asociados, que~~J,..1... estaban formados en la acera se unieron al pueblo que acompañaba los+:"1 despojos del poeta hasta su tumba. Jorge Juárez Cano. Diccionario Bio­
~,  

grl\flco Cubano. Concurso de la Academia de la Historia, 1931. (Desde la 
A hasta la E.) (000)~ \J¡ 

(OOO)EI autor de este trabajo, por delicadeza personal, no escribe la 
.'i!í blografla de El 8olitario y la copia de Jorge Juárez Cano, del libro
SH antes citado. 
~ - ..'S'.lí.~ --~ 

(7) Las juiciosas observaciones de mi amigo El Peregrino, me han 
;> !: 

l¡
~:; obligado a hablar de mi mismo, cuando sólo deberla haberlo hecho en 

honor del Ilustre caudlIlo a quien he dedicado este trabajo, para dar una 
los planes ligados con los hechos de Don Joaquln, que 

Interesar a todo buen. cubano. (Nota de El 8olitario.) 
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t i Tú los viste, oh puehlo infortnnado! Tú los viste entrar a 
l¡~ la luz del mediodía con las lIIanos atadas, como la ove,jn I\lIe aguar­

'." da el sacrificio; tratados con vilipendio por la soldadesca vil que 
.~¡ rodea a los bajacs de Cuba confundidos cou los más odioso.'l mal­

v: 
~~' hcchores, sólo porque Ifllisierou afianzar su Iiherta(1 l'Olllluistanllo 

t"i 1011 d,'r'l'c'hoM I\uc ullu!"fla la lir'll11 ia, " Blllolll:ell, ¡Ay! ('OIl1pl'en­• tI} 
de el scntimiento lo que 110 acierta a expresar la plnma; enton­~ .J~;  ees gemiRte con la IInguRtia de Ull8 madre qne ve sucumhir al hi. 

\:i

1\ jo, que eu vano pide )lOI' él piedfld al eido, fiLIe al fin desfallece 
~: y se rinde de dolor porque ya nada le queua que espCl'ar, porque'fu ve que su desgracia ('s inevitable. En efecto, ¡, qué podrías hacerJ:'~;' 

tú en tan terrible dcsamparo? Hiciste lo que podías. i ¡Jlorasle:f~ 

amargamente cn la tumha del hijo a quien noj.mdiste salvar 1 

J.·t1 Conociendo Don .Joaquín que el térllljnf de su carrera se 

1
..;'ñ acercaba acc1eradam('ut(', YIl no pensó cn J, I'a ('osa qlH' ('n vidr 

. , los lH)('OS (lías I\ue hahían ue 11I'('('ed'r a su ¡ojl'f'nl'iím 1'011 toJa la 
. , 

dignidad que corresponde a uu héroe, y marchó con paso firme al 
.(~'  templo de la inmortalidad. Es a Joa·quín de Agiiero 11 quien ha 

de consflgrarse una de las primeras p(l!!"inas dc \lnestra historia 1'('­,ti 

l


volucionarl,'l, al pUl' quc al gran Narciso IJópez el prime!" mouu­�
mento crilido en Cuba a la memoria de su.~  defensores.�~·'··;·--í 

) 
Durante el consejo de gnerra sumarísimo, Dou ,Joaquín no 

.'~1 . flaqueó ni se desmintió jamás; tales eran sus dee1m'al'iones siem­
•H") pre iguales a sí ¡Hismas. (9) COIISeCUl'lIte l'on sus priul'ipios y sin 

~l desdccir jamá.~  su uoble y generoso earál'te¡', ,JoaquÍu <1(' A~iiero 
jl (9) Declaraciones de Don Joaquln de Agüero.� 

"Desde que tuve uso de razón he suspirado por la libertad de mi�.~t 

tierra y hace ocho años lIue constantemente trabajo con ese objeto: pe­
l~ ro durante estos c10s últimos uo he tcnldo otra ocnllUdóu, ni he pensa­
~.~ do eu otra cosa que en llevar a cabo mi empresa. erel y creo llegado el 

ti' momento de consumar la revolución a mano fuerte: si se piensa que me� ·w he equivocado, ese es mi crimen!"� 
3J. "Una vez en nuestro poder la guarnición de Las Tllnas y el goberna­�

dor, mi ánimo era convocar al pueblo, para que si se hallaba dispuesto a~ 

~h ello, constituyese una Junta Municipal que se ocupase de organizarlo
.~J 

~ 

todo. La Impericia o mala suerte del jefe de los 30 hombres que fueron 
a cercar el cuartel. hizo que se encontrasen con el jefe que custodiaba el 

~ ~,l bagaje y con los hombres que la acompañaban y que equivocando las calles 

" diera esto lugar a que ambos grupos se desconociesen, se hiciesen fuego.:1 
'¡. mutuo y se dispersasen. Al tratar los 30 hombres de Incorporarse al 
ti' jefe, pasando por elelante de la casa lÍel gobernador, quien figurándose
~  ; ~ 
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y Agiiero pasó por tOllos los trámites uc su causa, sin disculpar. 
se 1"01\ nadie, sin l'omprorneter persona alguna, sin degradarse 
ulluca ('u lo más leve. 

Así se explica en una de sus cartas a su esposa: " Sostendré 
mi PlIl'sto, sñ muy hiNI qne la vida me va en ello; pcro no me 
11111'\\ tl'llid()\\ u mí mismo. Hiempre he sido fiel a mis principios 
de honradcz, nada recuerdo que pueda avergonzarme en esta ma­
teria. Y ahora, por la evt'ntualidad imposible de salvar mi vida, 
esta vida que perderé tarde o temprano, que no es mía, sino de mi 
Patria, me contradiría, me infamaría para siempre? ¡No. Jamás! 
Dulce et decoruln est pro patria mori. 

De otrflS d.e slls cartas entresal'amos lo siguiente: "Cuando 
la mano del vel~ugo  haga cesar las palpitaciones del mi corazón, 
conseguirá el g~Vif'..rno de Cuba ahogar los gemidos del pueblo, 
cont.cmcr SIlS uoble~ alTar,~ues de desesperación y paralizar los 
movim icnlo.'l de los corazoilCs I\Ue laten valientemente en el pe­
cho de mis q¡ermanos? No le pido a éstos venganza, no; pero sí 
les supli('o, les ruego, encarecidamente, que honren la memoria 
mía, de {'ste pohrc hombre qu(' tuvo la uesgracia de no llevar a 
('aho S1\ p('nsamiento, quizá porque no era tiempo ~  \in, o lo que 
creo más hien, porque le faltaron los medios. Que la honren digo, 
uniéndose todo.'I, como un solo hombre, para conseguir a costa de 
toda clase de sacrificios, la libertad de nuestra. patria." 

" Ilustraos, hermanos míos, reformad vuestras costumbres, si 
qucréis scr libres. Elegiu con tino y re.~erva  jefes que os guíen, 
que os rcspoudan de las altas facultades con que debéis investir­
los; obedeeedles mientras se baIlen al frente que vosotros, mien­
trn8 llenen su debcr, y de no, precipitadlos sin compasión ni es­
crúpulos del puesto en que bayan tcniuo el alto honor de ser co· 
locados. 

Después de conseguir la libertad, tened cuidado eon los jefes 
mnitl1res o los ciudadanos, cualesquiera que ellos sean, que aspi­

que eran lanceros le dirigió la palabra. por uno del grupo le fué dispa­
rado un tiro del que milagrosamente escapó. Reunidos los restantes de 
dicha tropa en el VentofTillo, a un cuarto de legua de las Tunas, acorda­
ron seguir hacia el sitio Manicarao y de alll a El Potosi pe la Sa/JanUa. 

propiedad de Don Manuel y Don Facundo de Agüero. Aquella misma 
mafiana se dispersó la legión libertadora y los que quedaron con armas 
fueron a refugiarse en San Carlos donde permanecimos tres dlas." 
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ren a conseguir altos pUe!ltoR. Sólo este,conato sea. con!lidcrado co­
mo un delito de lesa lwpública. El deseo de mando, la manía dc 
empleos, los eximan de prestar servicios al Estado o los exonere 
de ciertos cargos, porque son síntomas de tiranía ... " 

l.Jos hijos de Puerto Príncipe no omitieron dili~elllda  111A'1l1l1t 

de cuantll1l pudiesen conducir a la Ralvaei6n del ilustre caudillo 
de San Carlos y dcmáR compañeros de in fortunio. Dinero, media­
ciones, empeilOs, tcntntivlls de fU¡:(ll y de todas ciaRes, todo fué en 
Vllno, y en uno de aquellos arranques de pura y generosa abnega­
ción que tanto honor hacen a la mujer, 11asta las nobles matronas 
de Camagüey se presentaron a implorar la piedad del hipócrita 
Lemery, que tantaR veces hi?o eoncehir esperanz¡ para RUR vícti­
mas, como Ri él con sus proscf'ipcioneR y execrabl 'tiranía no cau­
sara bastantes males y quiRiese añadir el sarcJs ·0 y la lIefa a la 
crueldad del eRpeetáculo con que penst'J8 saCIar la !led de sllngre 
de los ('sbirros de la patria dcsgraeiada. 

CUllndo Don Joaquíu RUPO que las señorlls de Puerto Prínci­
pe ihan a implorar su perdón, se opuso, dieielHlo a sus amigoR: 
.. Ese paso, adcms (ll) iníllil, ('S humillante, .y yo no quiero l/lH, por 
nada de est', mundo se humillen Ia.~  nobles matrona.~  del Cama­
giiey, que son gloria y orgullo de mi patria. Desengañllos, las lá-­
grimas no pneden romper las cadcnas. 1~1  hierro sólo rompe el 
hierro ". 

y luego: "Mi sentencia de muerte está irrevocahlemente pro­
nunciada. Yo no esperaha nada para mí, y así, días mú.s, días me­
IIOS, pronto quedaremoR tranquiloR; pero nunca creí que mis com­
pllíicros perl'eieran y Ré que tOdOR mueren, excepto Pil'ITa y Cas­
tellanos. ElIoR son unos valientes y sabrán morir con valor, pero 
i ay! yo sufro por ellos como sufrirían sus madres. Por mí, sa­
hré acabar con valor. Os lo he prometido y no siento morir." 

Una ve? en capilla, aunque algo conmovido, RII eonvcn:;aeión 
era bastante despejada y hasta ehiRtosa, a veces; pero de cuando 
en cuando arrancaba copiosas lágrima.<; a sus visitantes con sus 
últimos pensamientos. 

Algunos amigos le propusieron que tomase un tósigo. N() 
déis a los españoles, le dijo uno, el placer que se prometen de 
presenciar vuestra muorte, no para admirar vuestra abnegaeoóll 
y heroísmo; sino para befaros y reirse de ella, mas él se excusó di­
ciéndoles: ,. j No! i QueremoR morir como cristianos así eomo su­
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pimo.s pelear como valientes! Quiero, además, acompañar a mis 
'hermanoR de armaR, los creo animados y bien dispuestos; pero an­
sío estar a sn lado hasta el último instante, pues trato de evi­
tar que nuestros verdugos gocen en nuestra debilidad!" 

'l'errwro.so de que alguien creyeRe en la suya decia: .'. tAl le­
vant.arsc el estllndarte de la lihertad llÍce a mi Patria el sucrifi­
ció de mi vida y Rabré cumplirlo como debo, podéis rstar seguros. 
Así, no temáis que me falte 1'1 valor, porque mí ánimo, que no 
lile abandonó jamás, sabrá sostenerme 'hasta el último momento." 

En la converRación de sus últimos instantes se entretejieron 
estas palabras: "No veiR T Aquí, como en todas partes, la tiranía 
siempre es In Inj,sma ... Prisiones y cadalsos para asegnrar su 
dom in jo sobre el ~terror, la desolación y la muerte. Pero i ay I 
cuán nceio.~  y obi\c ..,dos son los tiranos. Ellos olvidan que las 
1J0blcs ideas, el pensamientu'sublime de la libertad, no muere ja­
mús, y tarde o temprano el pueblo de Cuba, si es débil o cobar­
de hoy, mañana, fuerte y valientc, sabrá combatir por ella y mo­
rir, eomo nosotroR." 

., A"o\'llllos 111- .Jl'lmcriRto; su religión no hnbiera tenido lIdcJI­
tos, a peRal' de la vl'rdad evangélica que elleiarra, si \no hubiese 
tenido mártires. El progreso del cristianismo se debe más a la 
barbarie de 10.'1 emperadores romanos que a sus virtudes mismas. 
Tal es el hombre y tal es mi presunción. No me quitéis esta es­
peranza y este orgullo, si así queréis llamarlo, porque mi sangre 
hn de Rer ('omo un ri"go feenndnnt.c que hará fructificar el ár­
bol de la liuetad. " 

., Adiós-dijo a un amigo momentos IIntes de su muerte-----'ya 
no me verás más! La muerte puede tener sus horrores para mí, 
;lo' hacerme temblar a su recuerdo, no por el espectáculo fúnebre 
qne presenta; no por la paralización, material de los órganos del 
cuerpo humano, CIlYO fenómeno se llama vida j no por el temor de 
comparl'cer ante el Eterno; es sí, porque no volveré a estrechar 
dentro de poco la mano amiga que teng() entre las mías j p(}rque 
no volveré a ver aquelloR semblantes que sonreían a mis ojos; ni 
sentir palpitar al lado mío aquellos corazones que ~e  aman. Por 
lo demás, ya he vivido demasiado para el mundo, aunque no lo 
hastant.e para mis amigo..s y para mi patria. Y por lo que reR­
pccta a Dios, El es demaRiado bueno, grande y misericordioso y 
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n)(' perdonará. Además, tengo un títuJo recomendable a sus ojos, 
pues, a la manera de sn divino hijo, por haber querido revelar 
la verdad al mundo, he sido eomo él perseguido, vendido, abando­
nado, herido, atado, encarcelado, y también como él, crucificado 
.r muerto." 

Su resignación, según los sacerdotcs que lo auxiliaron era edi­

1 f¡rante. "Yo creo que existe un Dios ", dijo a uno de ellos, "y 
If' no dudo de Sil misericordia, ni menos, que la sangre de su hijo,'iJ 
/,' derramada por nuestra redención, lave mis culpas; por tanto, no 

erro necesario confesarlas. Ademá.'l, un ser tan grande cual es 
ji 

l -\ 
Dios, no puede ser ofendido porque es imposible que puedan lle­
fuI' hasta él nuestrus ofensas". 

IX f I 
Osténta.'le un gran aparato mil'tar; redóblase la vigilancia 

en registrar la comida por temor a un envenenamiento; una nll­
.. Vl~  merOBÍsima afluencia de pcrsonas, la mayor parte mujeres y gen­

1;
;, te de pueblo, se acerea al Cnartel dc 1,anreros. 

Llcgó, é'tl fin, el momento horrible que hahl'ía de cllbrir de 
luto a Pt*¡'to Príncipe; momento destinado para consumar el 
sangriento drama que empezó a representarse el 3 de mayo, que se 
repitió en Las Tunas el 8 de Julio, que se eontinuó en San Car­'::J los el 13 del mismo, y que vino a terminar el imborrable 12 de 

~11

, 
Agosto en Camagüey. 

j La tiranía descarga su niano de hierro para eastigar a los 
puehlos por los erímenes de que sólo clla es culpable! El 3 de 
Mayo, debía produeir naturalmente el 4, el 8 y el 13 de Julio ... 

A las seis y euarto de la mañana de ese día de triste recorda­
ción, euatro tiros, cuatro veces repetidos, anunciaron que ha­
bían dejado de existir cuatro de los más valientes hijos del Cama­
güey, .r sesenta mil eorazones identificados con los ilustrcs már­

. .ui tires, participaron de su angustia moral y el grito de horror y 
desolaeión quc lanzara entonces la infortunada Cuba halló un 

l· eco de simpatía en el de todos los hombres y todos los pueblos 
,,'lí,.l.!~  ~~  libres del UlIiverso. 

Era llegado el momento fatal destinado al saerificio .Y dos 
j;'

.'.'
, 

compañías del regimiento de Cantabria y de la Habana aeudieron 
según la orden del día anterior al sitio de la ejecución, eon unct~:, 

~" 
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, I . piquete de euarenta caballos. A las seis y euatro minutos� < o' 
_~  J 

de la mafiana salieron del Cuartel de Lanceros los reos. "\ ~ .... ' ,' 
non .Jollquín era el primero, llevando a su derecha al Presbítero t' .. ' 

Don .José Manuel R.ibera que lo auxiliaba, y a Sil padrino el al. 
f(ore7. dc rahnlll'ría non N. Bautista, que 1(' daba el brazo. Sil� J' 

~  .'1rnjP PI'a seJ]('ilJo eomo lo hahía IlslHlo siempre. f,os oI-ros tres 
mlu'dlllban, a lo que parecía, tranquilos y serenos, auxiliados por 

,,,, .l

indivhluos del elero. Ninguna voz, ruido o acontecimiento tur­
hó el (J1'(len durantc la travesía al lugar de la ejecución. 

"Nada debéis hablar", le había dieho el ministro que lo au­
rr l , xiliaba en la prisión, "y lo mismo dcbéis pedir a vuestros compa­

¡¡pros. El puphlo 0.'1 amll y vuestra voz hallando eco en sus cora­
ZOIlPS puede, tld 1'rz, motivar algunas vírtimlls. Ya sólo pertene­
céis a Dios. No Ll1 ocupéis del mundo." "Sí, padre mío. La ver­ 1"";" ,J" 

dlld, sipmprc eon)(ií,u~1I  !t17. divinll, ha brotado de vuestros labios� 
para g'uiar mi espíritt;, desd1"layer. Yo os prometo callar." .' .�, 

Calló, lllles, y se dispuso a esperar el golpe mortal sin de­�
\,f 

, ' pl'gar los lahios. Mas, Don Fernando de Za~'as,  uno de los cuatro 
" 

valientes, volviéndose al pueblo que presenciaba la ejecución, gritó: 
"j PIH'hlo de Cmnagiiey, muCJ'o por la libcrtad de Cuha!" y a la 
violenta detonación de los fusiles quedó soforado el,co de tan 
heroieas palabras. 

'l'res gritos desgarradores revelaron un dolor vivo, inmenso, 
respondiendo tamhién al estruendo de la fatal descarga. Eran del 1" 

gran 7-ayas a (Inipn habían herido solamente los tiros, sufriendo la� 
má.'I crurl agonía. Una nueva descarga hecha por el ccntinela que I.i'� 

tcnía inmediato, arabó de terminar el tremendo suplicio.� 

X 

.Joaqnín de Agiiero y Agüero dejó de exist.ir, pero vivirá eter. 
na1l1Pllte 1'11 la mcmoria de sus rom patriotas y en la de todos los 
hombl'P,'\ qlw SPIHlII lIpreciar rl val()\' cívico COIIIO una dc las pri. , 
meras virtudps del eiudadano, y sobre todo, admirar la abnega• 1,

\;,d6n sublime dd (lile todo lo sacrificó cn favor dc la tierra que lo 
vió nacer. 

El pueblo camagiieyano ama justamente en la memoria de 
.Joaquín dp Agiiero y Agüero al primer héroe y mártir de nues­
tra l'evolnrión. }<jI pxcit6 de tal modo la simpatía, aún la de sus 
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más encarnizados enemigos, que uno de los jefes del ejército es­
pañol dijo en honor SU)'O estas memorablcs palahras: "Señores, 
dos veces hc llol'ado en mi vida; una cl día en que murió mi padre 
y la otra, rl día d<' la decución e1<' .Joaquín dc Agiiero y Agüero." 

Bstos son los sentimicnto.'l quc naturalmcntc dehía inspirar 
el hombre que pasando por tan terrihles pruehas snpo manifestar 
toda 111 ~rllJldeza, la C'levación y la dignidad de que em ellpllZ HIl"� alma privilegiada.. 

o� Digan lo qne quieran la envidia .Y la lIIaledieeneía, Joaquín 
de Agüero .v Agüero fué nn héroe como Tell, Washington, Bolívar, 
Padilla, Riego. " Otros fueron más didlOSOS, quizá porque se ha­

'='� llaron cn mejorcs eOlldieiones; mu,'l, 110 por eso SCl·{¡ él menmi dig­
no de contarse entre el número de los graUCt homhres cuyal'! 
altas virtudes trasmitirá la historia a la mí!.'! rc ,ota posteridad. 

\.� Cuba deherá siempre gloriarse de haber,o tado entre sus hi­
jos a tan esclarecido varón. I 

: Traidor, le llamaron porque osó combatir la tiranía y procla­
mar los derechos de un pueblo infortunado. Traidor, lo llamaron 
porque supo ser libre con toda la ahnegación y la rebeldía del 1IC­
roíslJlo. 1'n1idOl', le llamaron pOl'l/ue HIWUmhi(í hajo los golpes «Id 
poder injulo que oprimía la infeliz Cuba. i Patria y Lihertad, 
fueron su Norte! i Patria y ]Jihet'tad honran su muerte! Así, pues, 
el suplicio con que sc ha pretendido infamar Sl\ nombre no ha si­
do otra cosa que el último paso que lo condujo a la inmorta. 
lidad. (10 y 11). 

(lO) Los compañeros de Joaquln do AgÜero, ejecutados con 61, fu~ 

ron: MIguel Benavldes, Fernando de Zayas y Tomás Betancourt. 

(11) Con la terrIble ejecución del Presidente de la Sociedad Liber­
tadora de Puerto Prfncipe y sus tres fieles compañeros, se paralizaron 
las actividades separatistas y la Junta se disolvió. El sacrificio de estos 
hombres no fué en vano, porque sembraron la semllIa de libertad que

'lo alios mll.s tarde dló sus preciados frutos. 
En 1863 los camagüeyanos quisieron levantar un monumento a los 

• 1lI:," hombres del 51, pero no pudieron l1evarlo a cabo, dadas las clrcunstan­
~"'¡, cllll que concurrfan en este caso, y muy principalmente la oposición de 

las autoridades, que de ningún modo lo permitieron, por lo que el al­
~, 

caIde Don José Miranda y Boza mandó plantar en la Plaza de Armas 
cuatro palmas que simbolizan las cuatro vidas de los mártires Inmo­
lados en la Sabana de Méndez el 12 de agosto de 1851." (Copla de un 
periódico local.) 
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